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Félix da Vega y Francisca Fernandei, él 
■■'lalgo óe ejecutoria y ella noÜle de naci- 
ento, y Tecioos eotrambos de la ilustre 
la de Madrid, fueron los telicísimos pa- 
es del doctor Fbbt Lopb Félix db Vega 
RPio, portento del orbe, gloria de la 
cioii, lastre de la patria, oráculo de la 
igua, centro do la fama, asumpto de la 
vidja, cuidado de la fortuna, fénix de los 
;los, principe de los versos , Orfeo de las 
tncias, Apolo de las musas, Horacio de 
i poetas, Virgilio de los épicos, Homero 

los heroicos, Pindaro de los líricos, gii- 
;les de los trágicos y Terencio de los co- 
cos; linico entre los mayores, mayor en- 
I los grandes, y grande á todas luces y 

todas materias. 
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Nació en Madrid, en casas de Jerónimo 
de Soto, en la puerta de Guadalajara, á 25 
de Noviembre, año de 1562, dia de San 
Lope, obispo de Yerona. Bautizóse en 6 de 
Diciembre en la iglesia parroquial de San 
Miguel de los Octoes , siendo cura el licen- 
ciado Muñoz, y padrinos Antonio Gómez y 
Luisa Bamirez, su mujer. A los dos prime- 
ros abriles de su edad, ya en la viveza de 
sus ojos , ya en el donaire de sus travesu- 
ras , y ya en la fisonomía de sus facciones, 
mostró con los amagos lo que después hizo 
verdad con las ejecuciones. Iba á la es- 
cuela^ excediendo conocidamente á los de- 
mas en la cólera de estudiar las primeras 
letras ; y como no podía por la edad for- 
mar las palabras, repetía la lición más con 
el ademan que con la lengua. De cinco años 
leia en romance y latin ; y era tanta su in- 
clinación á los versos, que mientras no 
supo escribir, repartia su almuerzo c«n los 
otros mayores porque le escribiesen lo quesf 
él dictaba. Pasó después á los estudios de^ 
la Compañía , donde en dos años se bizqt 
dueño de la gramática y la retórica, y án '' 
tes de cumplir doce tenía todas las gracia 
que permite la juventud curiosa de los mo 
zos , como es danzar, cantar y traer bien' 
la espada , quizá porque sabía que tocab( 
al buen poeta la noticia destas tres artes 
como lo advierte Horacio en su sátira nue 



las armas, y con la entonación de las voces 
en la armonía de la música. 

Viéndose ya más hombre, y libre del 
miedo de su padre , que ya había muerlo, 
ambicioso de ver mondo y salir de su pa- 
tria, sejuntó con un amigo suyo, que hoy 
vive, llamado Hernando Muñoz, de en mis- 
mo genio, y concertaron el viajo, para cuyo 
intenlo cada uno se previno de lo necesa- 
rio: fu^roDse d piéá Segovia, donde com- 
■on no rocin en quince ducados, que 
inces no seria malo, por el valor que 
a el dinero; pasaron i La-Bañeza, y lil- 
imente á Astorga, arrepentidos ya de 
esolucíon, por verse sin el regalo de 
;asa;y así, determinaroo volverse por 
lismo camino que llevaron ; y fállan- 
os en Segovia el dinero, se íueroo en- 
abos ¿ la platería, el uno á trocar unoa 
Iones y el otro á vender una cadena. 
) apenas el platero (escarmentado quizá 
tiaber comprado mal otras veces) vio 
doblones y la cadena, claro está, peni-ó 
eor, pero lo posible, y dio partéala 
icia, que luego vino y los prendió ; roas 
lez, que debia estar bien con su con* 
cía, habiéndoles tomado su confesión. 
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y viendo que decían entrambos verdad, 
porque decían una misma cosa, y que su 
culpa era mocedad y no delito, y en efeto 
que su modo, su hábito y su edad no da- 
ban indicios de otra cosa, les dio libertad, 
y mandó que un alguacil los trújese á Ma- 
drid y los entregase á sus padres con ios 
doblones y la cadena, lo cual se ejecutó 
brevemente y á poca costa ; tanta era en- 
tonces la justificación de los ministros, que 
el día de hoy, para ocho días de pleito no 
hubiera harto en un patrimonio. Luego que 
llegó á Madrid, por no ser su hacienda mu- 
cha y tener algún arrimo que ayudase á 
su lucimiento, se acomodó con D. Jeróni- 
mo Manrique, obispo de Ávila, á quien 
agradó sumamente con unas églogas que 
escribió en su nombre, y con la comedia 
de La Pastoral de Jacinto , que fue la pri- 
mera que hizo de tres jornadas, porque 
hasta entonces la comedia consistía sólo en 
un diálogo de cuatro personas, que no pa- 
saba de tres pliegos, y destas escribió Lope 
DE Vega muchas, hasta introducir la nove- 
dad de las otras; para que sepan todos^^ 
que su perfección se debe sólo á su talento^v 
pues las halló rústicas y las hizo damas; y^ 
cuantos después acá las han escrito (aun-j 
que alguno bárbaramente lo niegue), ha 
sido siguiéndose por esta pauta; como los! 
que aprenden á escribir, que ponen la mués- 



tra del maestro debajo del papel, para 
imitarle en el brioso desempefio de los ras* 
gos y en la perrecla forma de las letras. 
Los aplausos que se le siguieron con el 
nuevo género de comedias fueron tales, 
que le obligaron á proseguirlas con tan 
feliz abundancia, que en muchos años do 
se vieron en los rótulos de las esquinas 
más nombres que el suyo, heroicamente 
repetido. Mas pareciéndole que serla im- 
portante saber de raíz la ñlosoGa, para no 
hablar en ella acaso (desgracia que sucede 
á machos), hizo elección de la Insigne uni- 
versidad de Alcalá, donde cursó cuatro 
años hasta graduarse, hiendo el más lucido 
de todos sus concurrentes, así en las con- 
clusiones como en los exámenes. Supo qua 
estaba el señor Duque de Alha en Uadrid, 
Tino á verle y á besarle la mano, de que 
holgó Su Excelencia mucho , porque la 
aaba con extremo; y asi lo mostró afra- 
índole su casa , y haciéndole , no sólo su 
cretario, sino su valido; favor que pagó 
iPB con escribir á su orden la ingeniosa 
rcadia, enigma misterioso de sujetos al- 
s, desalumbrado en el rebozo de pastoras 
imildes. 

Perseveró en esta privanza mucho [¡om- 
), ya estando con Su Excelencia en Alba, 
i viniendo á la corte & sus negocios, hasta 
le, eaemoiado de doña Isabel de Urbina, 
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hija de D. Diego de Ürbina , rey de armas 
y muy conocido en esta villa , hermosa sin 
artificio, discreta sin bachillería y virtuosa 
sin afectación, se casó con elld , con per- 
misión de los deudos de entrambas partes. 
Mas el desden de la fortuna, que siempre 
mira con ceño la quietud de las segurida- 
des, desbarató á Lope todas estas glorias : 
I qué mucho, si los méritos y las desdichas 
se dan las manos tan fácilmente ! Es, pues» 
el caso, que habia en este lugar un hidalgo 
entre dos luces (que hay también crepús- 
culos en el origen de la nobleza como en 
el nacimiento del dia), de poca hacienda, 
pero de mucha maña para comer y vestir 
al uso, sin más oficio que la asistencia en 
las conversaciones, donde pedia barato con 
desahogo á título de decir donaires á los 
presentes y cortar de vestir á los que no 
estaban delante. Supo Lope que una noche 
habia entretenido la ociosidad del audito- 
rio á su costa, y disimuló la descortesía, m 
por temor, sino por desprecio; que hay 
hombres que aun no merecen la ira ád 
ofendido; mas viendo que porfiaba en st 
vil tema, cansóse, y sin tocar en la sangre 
ni en las costumbres, que lo primero '-% 
impiedad y lo segundo despropósito ^j 
pintó en un romance tan graciosame 
que causó en todos risa, pero no esc 
¿alo; que qq 1o$ versos escritos sin ódi 



á todos, y en diciéndoles algo á ellos pier- 
dea el juicio, y remitió su defensa á la eS' 
pada, enviaDdn á Lope un papel de desafio; 
laDce de que salió tan airoso, que dejó ca- 
lificado su brío y enmendada la condición 
de su contrario. Este y otros desaires de 
la fortuna , ya negociados de so juven- 
tud y ya encarecidos de sus opuestos, le 
obligaron á dejar su casa , su patria y su 
esposa, con harto sentiuiiento ; si bien se lo 
templó la cortesana acogida que le hizo la 
ciudad de Valencia y sus ciudadanos mien- 
tras fué su huésped. Después de algunos 
años que estuvo en los reinos, los afectos 
naturales de la patria, las floridas riberas 
le Manzanares , objeto lírico de su pluma, 
f los justos deseos de ver su esposa, le res- 
lítnyeron á sus brazos con tan destemplado 
;onlento, que se temió su vida en el mis- 
mo regocijo; que es tanto el melindre de 
nuestra salud, que peligra en el gozo como 
¡a la pena ; si no es que fuese ensayo det 
iolor que le estaba esperando, pues dentro 
je Dn año el agudo acero de la muerte, 
corta y deshace las más firmes laza- 
se la quitó inte mpesl.» amenté de los 
■ golpe que le partió el corazón por 
~ " que sólo pudo bacerle sufrible el 



respeto á la mano que le tiraba. Sucedió 
esta desgracia en ocasión de efectuarse \^ 
jornada de Inglaterra , que alentaba el ge- 
neroso brazo del excelentísimo señor Du- 
que de Medina-Sidonia , á cuya sombra se 
alistó de soldado, con ánimo de perder la 
vida , porque acabasen con ella sus congo- 
jas. Salió de Madrid, atravesó toda la An* 
dalucía, llegó á Cádiz y pasó á Lisboa, don- 
de se embarcó con un hermano suyo que 
tenia alférez , y habia muchos años que no 
se veian ; placer que también le duró pocas 
horas, porque en una refriega que tuvie- 
ron con ocho velas de holandeses , le al- 
canzó una bala y murió en sus brazos. Y 
como sea verdad que nunca viene un pesar 
solo, porque siempre el que se padece es 
víspera del que ha de seguirse^ sucedió tras 
tantos azares, que el viento (tirano prín- 
cipe délas provincias deNeptuno) con una 
borrasca continuada malogró, á pesar de 
la razón y de la justicia, el noble coraje de 
tantos esforzados leones , cuyo lamentable 
suceso volvió á Madrid á nuestro Lope más 
aprisa que imaginó su ardimiento; donde 
viéndose no muy sobrado, sirvió al Mar^ 
qués de Malpica de secretario, y luego con 
el mismo oficio al Conde de Lémos, que 
el último dueño que tuvo, y que le tuvi€ 
siempre, si no le cautivara h belleza 
düüa Juaaa de Guai-dio, b^a también 
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cieodo su amor y su gasto; tí bien á los 
seis años mnri<3 Cdrlos, que era el primo- 
génito, y quedó sola doña Feliciana de la 
Tega, que hoy vive casada coa Luis de 
Usategui. SiDtió la madre la falla de sn 
hijo con tan verdadera fatiga , que nunca 
d la primera 
ias ; que una 
ubre, de de- 
'Á para más 
layor desen- 
aquella pro- 
rpnra de sus 
frente, maci- 
I , quebrados 
ispilladas las 
: los marfiles 
das las señas 
i no admitir 
nuero modo 
;urase la di- 
raiz cuantos 
Liar en el si- 
is más leves; 
alma ; solicitó 
Tercera, ea* 
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lado 
I poi 
iine- 
Con- 
Diisa 
con- 
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i los 
lia y 



insaflcieDcia para (auto peso, admitió 
cargo, abrazó á todos, y cumplid con b 
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pensamientos , un reí 
mi, por su alumno y 
dro ea qae estaba r< 
mozo, sentado en un; 
sobre una mesa que c« 
truos, trasgos, moni 
los unos le hadan gei 
draban.y él esoribia . 
No se áaba de su S9 
na, porque sabía que i 
tiene más peligros en 
nos que en los muy 
que había tenida de 
dos disgustos (como 
bastase uno) que le 
una continua pasión i 
ra nuevamente se I 
Viéndole Alonso Per 
amigo, tan triste, lee 
de la TransGgaracioQ 
to ; y después de ha 
todos tres díscurrieni 
Üjo que era tanta la 
que el corazón no le 
rogaba á nuestro Sen 
con abreviarle la vid 
vicio suyo. Respondí 
piense vuestra merce 
fio en Dios y en la b 
tiene, que se le ha di 
le hemos ds ver coa 1 



cío de la santidad , también es instrumento 
de paliar los vicios la hipocresía. Con sea- 
tirse indispuesto Lope, y tener licencia 
para comer carne por un corrimiento que 
padecia en los ojos , comió de pescado; que 
era tan observante católico , que hacia es- 
crúpulo, aunque lo murmurase su acha- 
que, de faltar á las órdenes de la Iglesia. 
Estaba convidado para la tarde para unas 
conclusiones de medicina y filosofía, que 
defendió tres dias el doctor Fernando Car- 
dóse , gran filósofo y muy noticioso de las 
buenas letras , en el seminario de los esco- 
ceses; y hallóse en ellas, donde le dio re- 
pentinamente un desmayo, que obligó á 
llevarle entre dos de aquellos caballeros á 
un cuarto del doctor D. Sebastian Francis- 
co de Medrano , muy amigo suyo , que está 
dentro del mismo seminario , donde sosegó 
un poco , hasta que en una silla le trujeroír 
á su casa. Acostóse^ llamaron los médicos, 
que , informados de que habia comido unos 
huevos duros y unos fideos guisados, pre- 
sumiéndole embarazado el estómago, le 
dieron un minorativo para purgalle; y 
luego , porque la calentura lo pedia, le san- 
graron , si bien le descaeció la falta de la 
sangre, aunque no era buena. Pasó ac 
por la misma calle el doctor Juan de ] 
grete, médico de cámara de Su Majes 
(que este titulo y sus aciertos son bue 



á SU hija, echóla su heudicioo, ydespii 
se de sus amigos, como quien se pa. 
para una Jornada tan larga. CoDsalóse t 
cho con el maestro José de Valdivieso, p 
que, ayudándole en aquella congoja, 
dijo en pocas palabras muchas razones < 
le sirvieron de doctrina y de alivio. I 
guntó [lar el padre (ray Diego Niseuo 
quien quería y reverenciaba juntamei 
por haberle tratado muchos años y ha 
leido lodos sus escritos, y por el pa 
maestro Juan Baptisla de Ávila , de la C< 
pañía de Jesús ; porque quien en vidí 
advirtió como docto de muchas cosas 
portantes á su salvación y á su créd 
mejor lo haría en la muerte como religi 
y como entendido. Mas no se logró su ju 
deseo , por estar entonces el padre Nis< 
ausente y el padre Ávila enfermo en 
cama. Encargó al señor Duque de Sesa, 
mo á su dueño y su testamentario (i 
siempre le asistía sin faltarle un punto 
amparo de su hija doña Feliciana de 
Tega; aconsejó á todos la paz, la virtu 
el cuidado de sus conciencias ; díjome á 
que la verdadera fama era ser bueno 
que él trocara cuantos aplausos había 
nido por haber hecho uu acto de vir 
más en esta vida ; y volviéndose á un C 
to crucificado le pidió con fervorosas 
grimas perdón del tiempo que había c 
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f tian á sas últimas congojas, que eran siem- 

\ pre el señor Duque de Sesa , el señor don 

Rafael Ortiz , recibidor de la orden de San i 
Juan ; D. Francisco de Aguilar, el maestro 
José dé Valdivieso, el doctor Francisco de 
Quintana , el licenciado José de Yillena , el 
secretario Juan de Pina , D. Luis Fernan- 
dez de Vega , Alonso Pérez de Montalban, 
su confesor, muchos religiosos de todas ór- 
denes, y el reverendísimo padre provin- 
cial fray Juan de Ocaña , que con su espí- 
ritu , como de predicador tan grande , le 
esforzaba para que pasase aliviado aquel 
preciso y temeroso trance. En efecto , oyen- 
do salmos divinos, letanias sagradas, ora- 
ciones devotas , avisos católicos , actos de 
esperanza, profesiones de fe, consuelos 
suaves , cristianas aclamaciones y llantos 
amorosos , los ojos en el cielo , la boca en 
un crucifijo y el alma en Dios , espiró la 
suya al eco del dulcísimo nombre de Je- 
sús y de María , que á un mismo tiempo 
repitieron todos. 

Tratóse de su entierro , de que se encar- 
gó el señor Duque de Sesa , como su due- 
ño y albacea y como tan magnánimo prín- 
cipe, y determinóse para el martes siguien- 
te á las once. Repartiéronse mucha; 
mosnas de misas, que es la más impor 
te honra para el que yace. Convocóse ) 
el pueblo sin convidar á ninguno ; vin* i 
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el tumallo de la gente Di dejó atender á la 
i Dt dio logar á escuchar la música. 
ise en el pulpito et sutilísimo Agnstino 
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de nuestros tiempos, con muy buena gana.^ 
de hacer alarde , como lo hizo , de su vo*; 
luntad , en alabanza de un varón tan fa- 
moso y en lisonja de un auditorio tan la- 1 
cído. Mas fué tanto el ruido de los mal aco- 
modados, la inquietud de los que Uegaroo 
tarde, el cansancio de los que fueron teoí' 
prano, el aprieto de algunos y el calor de 
todos, que no dejó gozar universalmeote 
de la doctísima oración ; si bien los que la 
oyeron bastaron á informar á los demás 
de lo agudo de sus conceptos, de lo extra- 
ño de sus novedades , de lo noticioso de 
sus letras , de lo gallardo de sus acciones 
y de lo eminente de sus idiomas , y des- 
pués lo harán á mejor luz los caracteres . 
de plomo, vaciado en la inmortalidad de 
la estampa. Al siguiente dia dispuso la 
piadosa cofradía de los Representantes los 
honores funerales con tanto lucimiento co- 
mo gasto. Vistióse de pontiGcal para cele- 
brar el mayor sacrificio don fray Micael 
de Avellan , obispo de Siria. Cantó la Ca* 
pilla Real, como siempre, sin faltar ningu- 
no de los mejores, con que hicieron ia 
iglesia cielo; y predicó el muy reverendo 
padre fray Francisco de Peralta, antorcha 
angélica de su sagrada religión de Predi- 
cadores, y predicador tan felice en 
ocasión, que aun la muda retórica d' 
lencio no basta á ponderarle , porqu 
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de personas que nació en el mundo. Poi 
que no hubo legado de Su Santidad , prin«-| 
cipe de Italia , cardenal de Roma , graade < 
de España , nuncio del Pontífice , embaja- 
dor de Reino, título de Castilla, goberaa- 
dor, obMpo , dignidad , religioso , caballe- 
ro , ministro ni hombre de letras que no 
le buscase y le diese su lado y mesa en re- 
conocimiento preciso de tan altas prendas. 
Las Reales Majestades Católicas, siempre 
que le encontraban, como á hombre su«- 
períor á los otros, le mh*aban coa más 
atención ; y nuestro santísimo padre urba- 
no VIII , que hoy yive , y viva eternos si- 
glos , ya que no pudo verle por la distaa- 
cia , quiso comunicarle por la pluma , es- 
cribiéndole de su mano una carta muy 
amorosa y favorable, y dándole el hábito 
de San Juan con título de Doctor en teo- 
logía. No hay villa, ciudad, provincia , s-e- 
ñorío ó reino que no haya solicitado su 
correspendencia. No -hay casa de hombre 
curioso que no tenga su retrato , ó ya es 
papel , ó ya en lámina , ó ya en lienzo. Vi- 
nieron muchos desde sus tierras sólo á 
desengañarse de que era hombre. Enseñá- 
banle en Madrid á los forasteros como en 
otras partes un templo , un palacio y ua 
edificio. íbanse los hombres tras él cr~~ 
do le topaban en la calle , y echábanle '. 
diciones las mujeres cuando le velan < 
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e las ventanas. Híciéronle costosos pre- 
entes personas que sólo le conocían por 
(1 nombre. Escribiéronle varios elogios en 
>a alabanza muchos varones graves sin 
haberle visto, y laureáronle en Roma por 
%o\o y por único , por raro y por eminentí- 
simo y sin haber dia ni hora que no tuvie- 
se ocasión alguna para su desvanecimien- 
to , á no ser tan humilde como prudente y 
tan desconflado como modesto. 

Fué el poeta más rico y más pobre de 
nuestros tiempos. Más rico , porque las dá- 
divas de los señores y particulares llegan 
á diez mil ducados. Lo que le valieron las 
comedias, contadas á quinientos reales, 
ochenta mil ducados; los autos, seis mil; 
la ganancia de las impresiones, mil y 
seiscieotos, y los dotes de entrambos ma- 
trimonios, siete mil, que hacen más de 
cien mil ducados; fuera de doscientos y 
cincuenta de que le hizo merced su Majes- 
tad en una pensión de Galicia; ciento y 
cincuenta de una capellanía que le cupo en 
Ávila por antigüedad de criado de D. Je- 
rónimo Manrique; cuarenta de una casa 
pequeña que tenía junto á la calle de la 
Cruz ; trescientos de una prestamera que 
\e dio en un lugar suyo el excelentísimo 
"'*r Duque de Sesa , su amigo , su vale- 
su dueño y su heroico Mecenas; y más 
''^cientos ducados para su plato, de 
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y papeles impreso», muchos, como sé verá, 
en estos títulos: ha Jerusalen conquistada. 
La Dragontea, La Arcadia , El Peregrino, El 
Patrón de Madrid^ Los pastores de Belén, La 
Beatificación de San Isidro, El Certamen, con 
comedias del mtsmo santo; La Filomena, 
La Circe, Las Rimas humanas , Las Rimas 
sacras. Los Triunfos divinos. Los Soliloquios 
amorosos , La Corona trágica de Marta Es" 
tuarda, La Virgen de la Almudena, La Isa- 
goge á las lecciones de los estudios reales de 
la compañía de Jesús, El Laurel de Apolo, El 
Epitome de su vida, La Dorotea, El Burgui- 
líos y El Huerto deshecho, Los Desagravios da 
Cristo, La Égloga de Eliso, en la muerte del 
reverendísimo padre maestro fray Horten* 
sio Félix Paravicino ; La Fiesta nueva dei 
palacio ó retiro nuevo. La Égloga de Filis á 
la décima musa^ La Égloga de Amarilis á la 
reina Cristianísima de Francia, ElNacimien-^ 
to del Principe nuestro señor. La Congrega- 
cion de los Sacerdotes de Madrid, La Égloga 
panegírica al serenísimo infante don Carlos, 
que Dios tenga ; Los Elogios á la muerte de 
Juan Blas de Castro, La Venida del excelen* 
tísimo señor duque de Osuna á España y La 
Pira sacra, en la muerte del excelentísimo 
señor don Gonzalo Fernandez deCórd '" 
unas Rimas nuevas que dejó para imprl; 
y veinte y cuatro tomos de comedias , 
en todos son cincuenta cuerpos, sin 



de príncipe á quieo no consagrase elegía, 
Tictoria nueva á qnien no dedicase epi- 
grama, santo á quien no celebrara con vi- 
llaoctcos, fiesta pública que no luciese 
con encomios, y certamen literario á que 
no asistiese como secretario para repetirlo 
y como presidente para juzgarle \ sin otras 
muchas obras qne no salían en su nombro, 
cuya cantidad no tiene medida , porque 
iuD la misma aritmética, si se empeñara 
en contar sus versos, ose rindiera á la 
prolijidad, ó como mercader que qniebra, 
hiciera pleito de acreedores de sus núme' 
ros por DO gastarlos ; poes el mismo Lopí, 
con ser tanta sa modestia, dijo de sí en un 
papel impreso • que salía loda su vida i 
cinco pliegos cada dia>; que, multiplica- 
dos por su edad, hacen ciento y treinta y 
tres mil y doscientos y veinte y cinco plie* 
gos, que aun no parece posible en el estu- 
dio de muchos hombres. A que se añade 
ser tan atento, tan prudente y tan católi- 
co en cnanto escribía, que con ser tanto, 
nunca el desvelo cuidadoso de Ia Inquisí- 
cioD halló palabra , opinión , pensamiento 
ni r— "'t qn« calificarle. 
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No hubo escritor entre griegos , latinos, 
italianos y españolea que le igualase en te- 
ner todas las circunstancias de perfecto 
poeta; porque, miradas con atención sus 
obras, es fuerza confesar que su blandura 
en los versos enamora, su agudeza en los 
pensamientus admira, su propiedad en los 
atributos satisface, su noticia en las imita- 
ciones suspende, su yerdad en los avisos 
aprovecha , su variedad en las materias 
deleita , y la facilidad con que todo lo ha- 
cía asombra ; pues aun la pluma no alcanr- 
zaba á su entendimiento, por ser más lo 
que él pensaba que lo que la mano es- 
cribía. Hacia una comedía en dos dias, 
que aun trasladarla no es fácil en el escri« 
baño más suelto; y en Toledo hizo en 
quince dias continuados quince jornadas» 
que hacen cinco comedias, y las leyó como 
las iba haciendo en una casa particular 
donde estaba el maestro José de Valdivie- 
so, que fué testigo de vista de todo ; y por- 
que en esto se habla variamentt, diré le 
que yo supe por experiencia. Hallóse ea 
Madrid Roque de Figueroa , autor de co» 
medias , tan falto dellas, que estaba el cor- 
ral de la Cruz cerrado, siendo por Carnes- 
tolendas; y fué tanta su diligencia, — 3 
LopB y yo nos juntamos para escribir' i 
toda prisa una, que fué La Tercera óf \ 
de San Francisco, en que Arias repres' » 



I 



Í9L figura del Santo con la mayor verdad 
que lamas se ha yisto. Cupo á Lope la prí« 
naera jornada y á mí la segunda, que escri- 
l^imos en dos dias, y repartióse la tercera 
¿ ocho hojas cada uno, y por hacer mal 
llempo me quedé aqtiella noche en su casa. 
Tiendo, pues, que yo no podia igualarle 
en el acierto, quise intentarlo en la diligen- 
cia, y para conseguirlo me levanté á las 
dos de la mañana y á las once acahé mi 
parte ; salí á buscarle , y hállele en el jar- 
din muy divertido con un naranjo que se 
helaba ; y preguntando cómo le había ido 
de versos, me respondió : < A las cinco em- 
pecé á escribir^ pero ya habrá una hora 
qae acabé la jornada, almorcé un torrez- 
no, escribí una carta de cincuenta tercetos 
y regué todo este jardin« que no me ha 
cansado poco.* Y sacando los papeles, me 
leyó las ocho hojas y los tercetos; cosa que 
me admirara si no conociera su abundan- 
tísimo natural y el imperio que tenía en 
los consonantes. 

Mucho es esto, pero más es lo que se si- 
gne; perdonen Ibs antiguos y tengan pa- 
ciencia los modernos. Alcanzó por sus 
aciertos un modo de alabanza, que aun no 
»"^o imaginarse de hombre mortal , pues 
ió tanto la opinión de que era bueno 
oto escribía , qne se hizo adagio común 
t alabar una cosa de buena decir que 



taliano, Teodoreto, San Basilio el Grande, 
con más particularidad Coraelioá Lapi- 
9, que expresamente cod Oleastro afirma 
le es frásis común de los judíos para 
inderar cualquiera cosa decir que es de 
ios. De suerte que lo que en nuestra len- 
ua es hispanismo del nombre de Lopb, po- 
emos decir que fué primero hebraísmo 
el nombre de Dios ec la Escritura : honor 
ara Lope grande, empero, á mi ver, para 
I señor duque de Sesa mucho mayor. Pa. 
éceme, Señor excelentísimo [hablo con 
uestra excelencia ahora . porque deseaba 
nucho la ocasión presente); paréceme, Se- 
ior, digo otra vez, que tendrá por parado- 
a esta proposición , y no es sino verdad 
egílima, cuya prueba se verá calificada ea 
res razones, que hacen un silogismo evi- 
ienle. Todas las cosas buenas fueron de 
Lope, esto nadie lo ignora ; Lope fué siem- 
pre todo de vuestra excelencia , esto todos 
iben ; luego vuestra excelencia es due- 
ie Lope y de todo lo que le toca. La 
ecuencia es tan clara, que no necesita 
<eba, porque ella se está publicando 
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á voces; y asi, para encarecer la persona 
de vuestra excelencia es ocioso repetirle lo 
clarísimo de su sangre, lo venerado de su 
valor, lo aplaudido de su entendimiento, 
lo grande por tantos lados, lo imperioso 
por tantas jurisdicciones y lo amable por 
tan heroicas prendas , sino llamarle dueño 
de Lope ; con que se excusan los demás tí- 
tulos, pues esos y otros muchos más entraa 
en el número de las cosas buenas : sea abo* 
no de este modo de ponderación el Espíri- 
tu Santo en el capitulo veinte y seis del 
Génesis y en el tercero del Éxodo , donde 
dice Dios, para acreditarse con los incré- 
dulos de su omnipotencia y darles á enten- 
der su deidad altísima, que es Dios de 
Abraham. Admírase Cornelio á Lapide, 
explicando este lugar en sus Comentarios, 
de que , pudiéndose llamar Dios de todas 
las criaturas , se satisfaga con que sepan 
que lo es de Abraham solamente; y res- 
ponde el mismo Cornelio que era Abraham 
tan puroj tan virtuoso, tan venerable, tan 
santo y tan bien querido, que le bastó á 
Dios para la reducción de aquellos inOeies 
y para la demostración de su infinito po- 
der llamarse Dios de un varón tan justo. 
La aplicación es tan fácil y tan consecuen- 
te, que nadie puede huir la cara á su inte- 
ligencia; y asi, para no malograr el tiempo 
vuelvo á proseguir los elogios de nuestro 



ciones; que hacer beaeUcios yhacer ingra- 
tos no sud dos cosas; pues mientras vivió, 
á vueltas de los honores que por otras par- 
tes granjeaba, siempre esluvo padecieiida 
sátiras de los maldicientes, detracciones de 
los ignorantes, libelos de los enemigos, no- 
tas délos mal intencionados, correcciones 
de los melindrosos y invectivas de los ba- 
chilleres, con tanto extremo, que sólo su 
muerte pudo ser asilo de su seguridad, lia- 
cíendú la lastima lo que no pudo recabar 
el mérito, pues muchos de losque le llora- 
ron muerto fueron los mismos que le mur- 
muraron vivo; bien asi como á Moi>es los 
israelitas, que, según Oleastro, nunca le 
alabaron en vida ; ante?, en lugar de agra- 
decerle los milagros, ya exprimiendo las 
piedras para apagar su sed insaciable, ya 
haciendo calles en les páramos del mar 
para que pasasen seguros, y otros infiniloa 
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favores á este modo, le tiraban piedras , y 
viéndole morir plañeron amargamente di* 
ciendo : « I Ay tristes de nosotros, qae per* 
dimos nuestro profeta santo ! » Que no es 
novedad, aunque es desdicha, haber me- 
nester morirse un hombre grande para 
hacerse bienquisto, y aun plegué á Dios 
que asi lo quede; que hay envidia tan ter- 
ca, que conserva un odio sobre una muer* 
te, y pasa el rencor de esotra parte de' la 
vida. Pero ¿qué importa, si sólo con dejar- 
la en su afán , repetido sin provecho, se 
castiga su destemplanza? Y más hoy, que 
ha de estar viendo, aun([ue la pese , en fa- 
vor ^este felicísimo héroe tantas glorias de 
pompas funerales, tantos honores de prín- 
cipes augustos, tantos aplausos de concur- 
sos nobles, tantos sufragios de corazones 
piadosos , tantas lágrimas de afectos apa- 
sionados, tantos créditos de predicadores 
insignes, tantas inscripciones de varones 
doctos, y tantos dulcísimos metros de di- 
ferentes Sénecas y Virgilios, que están vir- 
tuosamente quejosos de la fortuna porque 
ya no está pronto el jaspe, prevenido ei 
mármol y aparejado el bronce, ó para la 
estatua, ó para la urna, ó para el sepulcro, 
ó para todo; que todo lo merece quien "*- 
ció para milagro de la naturaleza y m 
para crédito de la posteridad. Y si alg 
hiciere escrúpulo de que este linaje di 



roñes ea otros tiempos. Por el cnerpo de 
Homero batallaroD siete ciudades en san- 
i^ríenta coatienda; y no súlo le edificaron 
implo todas , sino que Grecia le batió mo- 
eda, que se llamaba homeria, para memo- 
ia eterna de sn nombre. Estando Alejan- 
Iro sobre Aleñas determinado al úllimo 
salto, tuvo nuevas de que dentro de la 
lindad babia muerto Sófocles, poeta trági- 
M>, y que le qnerian enterrar, y porque la 
isístencia del asalto no impidiese el úllimo 
[>eneficio al poeta, suspendió el orden que 
lenía dado por tres días; y entrando des- 
pués derribando las casas, reservó la de 
Pindaro por lo mismo, con las vidas de 
todossus deudos. Roberto, rey de Ñapóles, 
pidió al Petrarca recibiese de su mano el 
laarel de principe de los poetas de Itall 
BoDorio y Claudio, emperadores, con^ 
graroD estatuas en el foro Trajano á Clau- 
dio, poeta elegantísimo. Roma mandó co- 
'"'"■'' las cenizas de Enio. Domidano 

i su mesa á Eslacio, y Vespasiano 
aba i todas horas con Valerio, y en su 
rtQ lea asistieron para honrallos. El 
"^dor Elio Y«ro estimó í Uarcíal i^ 



-42- 

manera que puso después de muerto 
retrato entre los augustos emperadores. 
Augusto César tuvo á Virgilio por su pri- 
vado intimo ; y mandando el mismo poe^a 
en su testamento quemar su Eneida , no 
solamente lo excusó Augusto, sino que 
compuso nuevos versos en su alabanza. Al 
insigne Gamoens, único poeta, le hizo Lis- 
boa solemnísimas honras. El duque del la- 
fantado fabricó capilla y urna al celebrado 
Juan de Mena en Quadalajara. Y lo qae 
es más para el intento nuestro, el invictí- 
simo emperador Garlos Y, viendo una vez 
herido á Qarcilaso de la Vega, salió con sa 
gente á defenderle. Y sabiendo en otra 
ocasión, de allí á muchos dias, que le ha- 
blan muerto unos villanos enemigos nues- 
tros, despeñándole de una torre donde le 
tenían preso, puso sitio á la torre , y en 
entrándola, con ser tan piadoso, no dejó 
vivo á ninguno dellos, en venganza del 
muerto, á quien estimaba por gran poeta. 
Todo esto es verdad constante ; luego si 
Lope de Vega sólo monta más que todos 
los poetas juntos, digno será del premio 
que merece cualquiera; y si es verdad 
también que muchos autores gastaron tf"^» 
^ una vida en encarecer una virtud parti 

i lar; como la grandeza en Alejandro, 

ciencia en Ptolomeo, la justicia en Nu 
Pompilio, la olemenoii^ en Julio C^f 
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tonlao, la templanza eo Constaacio, la hu- 
mildad en Teodosio, iqué merecerá quico 
lo tuvo todo, ^eodo, como hemos dicho, 
libera), docto, justo, blando, iiigeoioso, 
constante, poeta, círcuDspecto, pobre, ver- 
dadero, magaánimo, perdonador, templado 
y humildÍBimo f Paes bí esto es asi, y de 
másámáe murió tao prevenido de diligen- 
cias para su salvacioD, que hizo certidum- 
bres DTiestras esperanzas (tales fueron sus 
resiga aciones en la voluntad de Dios, tales 
las lágriuias que vertieron sus ojos enter- 
necidos, y tales los actos de contrición ver- 
dadera que pronunciaron sus labios a!eo- 
taosos), ¿qué importa que la detracción 
blasteme, que la calumnia brame, que la 
ignorancia murmure, que el rencor infor- 
me, que el engaño porfíe, que la soberbia 
ladre, que el odio persevere y que la envi- 
dia escupa veneno en lugar de saliva , si 
está de nuestra parte la verdad dando vo- 
ces, la lama publicando triunfos, las na- 
irinnes previniendo lauros , los reinos cen- 
ando estatuas, y toda la redondez del 
i erigiendo pirámides á su memoria, 
el más insigne varón que han conoci- 
' venerado entrambos mundos, el de 
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ESCENA PRIHERA. 

BELISA T FENISA, tapada». 

BBLISA. 

I B&ja los ajoB al snelo, 
1 Porque súlo has de mirar 
Lb tierra que haa de piaai. 

i! ¿No ba de mirar al oielo( 

BSLISA. 

j Ho lepUqnea, baohiUera. 

I TKH18A. 

I PoM ¿no quieres que me asombref 
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Pues ¿no he de sentir, sefiora, ^^^ 

Que p¿r moij^entos me acabes? f^^ 
I Con mis ojos vas rifiendo I '^ 

¿En qné te dan ocasión? 

BKLISA. 

Por ser santa la estación , 
Voy tus ojos componiendo. 
Y no recibas enojo ; 
Que doncellas y nermosuras 
Son como las criaturas, 
Que suelen morirse de ojo. 
Hay mancebete en Madrid , 
Que si te mira al soslayo, 
Hará el efecto del rayo, 

FINI8A. 

El efecto me decid. 

BELISA. 

Abrasarte el corazón, 
Dejando sano el vestido. 

FBNISA. 

Ya sabes tú que no he sido 
De tan tierna condición. 

BELISA. 

Decia tu abuela honrada 
Que una doncella altanera 
Era en la calle una tiera 
De cazadores cercada. 
Piérdese cuando la alaban, 
Bíndese cuando suspiran ; 
Que cuantos ojos la miran, 
Con tantas flechas la clavan. 

FBHISA. 

Pues ¿cuándo se ha de casar 
Una mujer nunea vista? 



Ko habiendo nacido del 
La pretensión de mi amor. 

alKASIlA. 

Para im amante hablador 
807 en las tretas omel: 
Que oúnmigD no hay chacota, 
Por vida del gtiBto mío. 

LUOINDO. 

US loonras me río. 

ORKABDA. 

< gato de algalia azota I 
Bo vida, qae no saqae, 
arroban de rigor, 
«darme do mi amor. 

LDOIHDO. 

ÍK0r mi amor aplaque; 
alabarte una muiet 
pasaba junto átl, 
laoiondo malicia en mf , 
¿ delito puede ser? 
ik te dije que tú 
) mi querida prenda. 

OEBÁBDA. 

a á poner eaa tienda 
m Indias del Pent. 
u eaaa niOertas 
mental 7 de «spejnslog ^ 



¿Qaéharé? 

HXIUIAIIDO. 

Mosquetazo ha aido. 
LITCIHDO. (Aparte á ffentando.) 
¿Quitaréis la mujer? 
¿ Acochillaréle, Hernuiilo? 

HSBNAKDO. 

jQaiéreBla? 

LÜOIHDO. 

EstoTme abrasan da. 



^a será a 
¡tie nadie n 
ao es las libres miiierea ! 

QKBABDA. (A ÓoTÜtcO.) 

.^ qne ifae ojos eres. 

DORIBTBO. 

implando vas mi rigor. 
>iQO acompaGute vi 
ite galán majadero, 
'ociado de caballero, 
atable enojo sentí ; 
as en ver que le hsB dejado, 
rasos y gradas te doy. 
(1). 

MBABGA. 

én conmigo. 

DOBISTKO. 

j ¿ddnde? 
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HEBNANDO. 

Si vieses esta doncella, 
Te doy palabra, señor, 
Que olvides tu loco amor, 
Porque es sabia , honesta y bella. 
Aunque no sé que he pensado 
De tu padre 

LUOniDO. 

¿De mi padre? 

HERNANDO. 

' Pero quizá con su madre 

f Casarse tiene pensado, 

• Y aun es más puesto en razón. 

I LUCINDO. 

1 ¿Casarse mi padre agora/ 

í HEBNANDO. 

} Habla y mira á esta señora, 

Que es de rara perfección. 

LUCINDO, 

Llevóme el alma Gejarda, 
Celos me tienen sin mí. 
¿Qué quieres que mire aquí? 

HERNANDO. 

Esta hermosura gallarda. 

LUCINDO. 

No hay vista en hombre celoso $ 

Todo le parece mal. 

FENiSA. (Aparte,) 

Ya he pensado traza igual 

A mi designio amoroso, 
aré junto á Lucindo^ 
aré el lienzo caer, 
1 dármele, podrá ser 
e el alma que le rindo^ 
si á los ojos me mira, 



i 
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VBNIBA. 

En esta no está. 

BBLISA. 

¿Qué 68 eso? 

FKHISA. 

El lienzo me da. 

BBLISA. 

Pues ¿es tuyo? 

LUCUNDO. (Aparte.) 
Gentil brío. 

FBNISA. ^ 

Eso es lo que ando mirando. 
En esta no está tampoco. 

HBBNAKDO. (Aparte.) 
Volver puede un hombre loco 
Aquel mirar suave y blando. 

FSNISA. 

Miraré las faldriqueras. 

BBLISA. 

Acaba. 

FBHI8A. 

Ya me doy prisa. 

BBLISA. 

j Vamos , Fenisc 

FBNISA. 

Ni en estotra está. 

BBLISA. 

¿Qué esperas? ' 

FBNISA. 

¿Tiene unas randas? 

LUCINDO. 

Si tiene. 
¿T eooaje? 



K 
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HSBNÁKDO. 

¿No eshennosa? 

LUCINDO. 

Celos, ¿por qué me cegáis? 
FBNiSA. (Volvi^da) 
{AbySefiorl 

LUCINDO. 

¿Qué me mandáis? 

VBNISA. 

Advertiros de nna cosa. 
Si de aqueste lienzo acaso 
Parece más cierto dueño ; 
Que mi palabra os empeño 
(Ap, Iba á decir que me abraso) 
Que no sé cierto si es mío ; 
Diréis que vivo en la calle 

De los Jardines 

HERNANDO. (Aparte.) 
(Que talle t 
I Qué gracia I ¡Qué rico brío! 

FENISA. 

En frente del capitán 
Bernardo Lucindo. 

LUOINDO. 

El mismo 
Eb mi padre. 

FENISA. (Aparte,) 
I Ay dulce abismo 
Donde abrasándome estáu ! 

BEtilSA. 

¿Estás loca? 

FENISA. 

Ya me voy ; 
Que aqueste hidalgo deoia 
Que es mi vecino. 



/ 



;] 



Vamos. 
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BELIM. 

I Porfía! 



FENISA. ^Aparte») 

\ Qué perdida estoy I 

{Vanse las do8,) 

ESCENA V. 

LÜCINDO, HERNANDO. 

HERNANDO. 

¿Qué te parece? 

LÜCINDO. 

Que es bella, 
Cortés, discreta y gallarda; 
Mas quiero bien á Qerarda, 
T vase el alma tras ella. 
Celos es suelo traidor, 
Kesbaladizo, de suerte, 
Que hará caer al más fuerte 
En los lodos del amor. 
Terrible cosa es mirar 
Una mujer desdeñosa 
Hablar otro liombre celosa, 
Cuando se quiere vengar. 
^Aunque mi amor fuera poco, 
Que poco debe de ser, 
Ver tan libre una mujer 
Bastaba á volverme loco. 

HERNANDO. 

Mujeres libres, señor, 
Son siempre las más queridas, 
Y aun iba á decir perdidas, 
Pues ban perdido el honor. 
Llora la mujer honrada 
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El siempre injusto desden 
Del hombre qne quiere bien; 
T á él no se le da nada, 
Porque sabe qne ha de estar 
Pudriéndose en su aposento ; 
Pero cuando el pensamiento 

Se pone aquí, no hay burlar; 

Que apenas con los enojos 

Mearás de easa el pié, 

Caaudo consolada esté 

Con mil hombres á tus ojos. 

LUCINDO. 

Por eso el amor no dura 
Un libres , sino en honradas. 

HEBNAMDO. 

Coelean de celos y espadas 
Hombres de poca cordura, 
Qniero decir poca edad. 
Ya espero verte algún dia 
liéjos de aquesta porfía 

Y cerca desta veidad. 

LÜOINDO. 

Hartas causas me retiran. 

HBBNANDO. 

Una mujer libre y loca 
Es como mona, que coca 
A los nifios que la miran ; 
Pero cuando Uega el hombre 
Que tiene gobierno y palo. 
Espúlgale con regalo, 

Y no hay yoz que no le asombra. 

os mosos sin consejo 
M mujeres hacen cocos, 
rque son nifios y locos ; 
ai iiombre maduro y viejo. 



HBBKIHDO. 

Con otro amor. 

LtJCIHDO. 
No tratemos de eso agora; 
VamOB á ver en qué para. 
HBBHAHllO. 

f ¿Yes como es cosa muy clara 
Que con oeloB te anamora? 

tQué biea , Luciodo, nn discreto 
In&as de pescar las llama I 
Pescan honra, baciendaí 7 faniK, 
Aunque caQas en efeto. 
¿No te afrentas que una cosa 
Que á todo, viento blandea, 
Para derribarte sea 
EneuiigSi poderosa ? 
A tu hacienda pone cebo, 
De celos hace sedal; 
Pues ¿cabe* que en hilo igual 
Cuelgue un discieto mancebo? 



Noseu 
Pesado ; miéntraa me veas 
Donde el amor me enlazó, 
De aqaella tela de arafia 
807 mosca. 

HSBHAHPO. 

¡Y qué mosca 



Ya soy pez simple y fiel 
Del oebo de aquella calla. 
Vamos, Tolveréla i ver; 
Que me ha picado en el dedo 
Del corazón. 



Tengo miedo 
Qoe algo te ha de suceder, 

LÜOINDO. 

A Ter vuelvo mis enojos. 

HERNANDO. 

I JesDsI jqné necios desvelosl 

LÜCIHDO. 

Di úme. pimienta de celos; 
Voy i beber por los ojos. 
(Vame.) 
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6ak «n oua de Beli«u 

ESCENA VI. 

l^BLISA, FENISA. 

BELISA. 

¿Haete quitado tu manto? 

FENISA. 

Quitado, sefiora, está. 

BBLISA. 

Pues toma 'ese manto allá. 

F£NISA. 

De tu cólera me espanto. 
¡Válgame Dios I ¿qué te hago? 
Con cualquier cosa te ofendo. 

BBLISA. 

¿Tú piensas que no te entiendo? 
Yo tengo mi justo pago. 
Si yo te encerrase en casa, 
Pocas veces me darías 
Estos disgustos. 

FEKISA. 

Los diaa 
Que esto por milagro pasa, 
Que al fin son de un jubileo, 
Tan caros me han de costar, 
Que te tengo de rogar 
Que me encierres. 

BBLISA. 

No lo creo. 

FBNISA. 

jDe qué te quejas de mí, 

Que siempre me andas rífiendo? 
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Nuevos candados echases, 

FENisA. {Aparte.) 
Tanto me podrás guardar* 

BEUSA. 

¿Qué dices? 

FENISA. 

Qae haré tu gusto; 
Pero caúsame disgusto 
Tanto gruñir y encerrar. 
¿Fuiste santa , por tu vida , 
En tu tierna edad? 

BBLISA. 

Fui ejemplo 
En casa , en calle y en templo. 
De una mujer recogida* 
Los ojos tuve con llave. 

FENIBÁ. 

¿ Cómo te casaste ? 

BSLI8A. 

El cielo 
Vio mi virtud y mi celo; 
Que el cielo todo lo sabe. 

Mi tía me dijo ám/ 
Qae AaoiaóiiBjy oraéibnes, 
T andabas j?or egásc/aaesí 

JfML/&L 

¿Topara casarme P 

Sí; 
7 mil viernes ayanabas, 
A un padre del yermo igaalf 
Y haciendo estOf ea señal 
Que casarte deseabas. 
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BELISA. 

Nunca tal imaginé. 
Miente, por tu vida y mia; 
Que antes monja ser quería , 

Y 8in gnsto me casé. 

FKNISA. 

Pnea ^cómo fuiste celosa 
De mi padre, que Dios haya? 

BBLISA. 

Porqne no habia joya ó saya , 
Plata en casa, ni otra cosa, 
Que no diese á cierta dama. 
Hacía aquel sentimiento 
Por vosotras. 

FXNISA. .( ^ 

Golpes siento. 

BELISA. 

Mira, Fenisa, quién llama. 
{Llégase Fenisa á mirar por la r^a.) 

FENIBA. 

Por entre la reja vi 
El capitán tu vecino. 

BELISA. ^ 

Ya lo que quiere adivino. 

FENISA. 

¿Ya lo sabes? ¿Cómo ansí? 

BELISA. 

Há dias qve da en mirarme. 
Creo que me quiere bien ; 
Yo le he mostrado desden, 
T querrá en bodas hablarme. 

Y por tu TÍda, Fenisa, 
Que no me estuviese mal ; 
Que es un hombre principal. 

s 
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FKNISA. 

Perdona, madre , esta risa* 

BELISA. 

¿De qaéte lies? 

TSNISA. 

De ver 
La santidad que tendrías 
Caando más moza serías, 
Que ejemplo debió de ser 
£q casa, en calle, y en templo. 
De llamar el capitán 
¿Esos barruntos te dan? 
Tomar quiero el bnen ejemplo. 

BBLISA. 

Loca, iík'mL hombre muy rico, 
T esta casa está sin hombre : 
Seráte padre en el nombre. 

FBNISA. 

Que me escuches te suplico. 
¿Es para guardarme á mí? 

BBLISA. 

No es otra mi prevención 
Que ver en casa un varón 
Que t« guarde y honre á tí, 

FBNISA. 

Pues cásame á mi primero, 
f guárdeme mi marido. 

BBLISA. 

Cuando se hubiera ofrecido, 
Lo hiciera, y hacerlo espero. 

FBNISA. 

Yo en los términos te arguyo. 

BBLISA. 

Este guardará tu honor. 
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FBLI8A. 

¿No me gnardára mejor 
Bfi mando que no el tuyo? 

BELIBA. 

Hijo tiene, y ser podría 
Concertar esto también. 

FBNI8A. {Aparte.) 
I Ay, mi Lncindo y mi bien t 
I Quién viese tan dalce dia ! 

ESC£NA Vn. 

Bli CAPrrAN BERNARDO, muy galán, con 
su garra de plvmas, espada y daga, como 
capitán á lo antigíio; FULMINATO y OTBO 

OBIADO.^ DiOHAS. 

OAPITAM. 

Como en salirse tardaban, 
La licenoia no aguardó ; 
Porque en eso imaginé , 
Sefioras , que me la daban ; 
Fuera de que el ser vecino 
Deftde que vine de Flándes, 
Me alienta á cosas más grandes. 

BEL18A. 

(Aj7. Lo que me quiere imagino.) 
Agravio se nos hiciera , 
Si vuestra merced no entrara, 
T en esta casa mandara 
Como si en la suya fuera. 
, Llega esas sillas, Fenisa. 

{Siéntase el Capitán,) 

OAPITAN. 

Vosotros salios allá. 

(A «tu criados, que $ñ M».) 



\ 
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BILISA. 

Pena , Fenisa, me da (Ap. á ella.] 

Que me cogiese de prisa. 
¿Está bien puesta esta toca? 

FBNISA. 

Nunca mejor te la vi. 

BKLISA. 

¿Tengo alegre el rostro? 

FBNISA. 

Si. 

BSLISA. 

\ ¿Parécete que provoca?..... 

FENISA* 

Sí , madre. 

BSLISA. 

¿A qué? 

FBNISA. 

A devoción. 

BELISA. 

¡Maldita seas, amén I 
Nunca me has querido bien. 

FBNISA. (Aparte,) 
¡Oh santas de privación! 
Cuando no pueden comer, 
Les pesa de ver con dientes 
A las otras. ¿Que esto intentes? ^ 
No me espanto, eres mujer. 

BELISA. 

Hoy me descuidé en ponerme 
Un poquito de salud. 

FBNISA. 

No tengas tanta inquietud. 

BBLISA. 

¿Cómo? 
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Heme hallado en jomadas y caminos, 
Qae si faera de bronce me acabaran. 
En fin, se&oras, somos hoy vecinos. 
Macho los viejos nna casa amparan ; 
Los mozos son polilla de la hacienda , 
Que unos á andar comienzan , y otros pan 
Mi edad no es bien vaestra virtnd ofenda 
Que estoy muy ágil, fuerte, como y duern 
T sé á un caballo gobernar la rienda. 
To pienso que en mi vida he estado enfénd 
Solo mano enemiga me ha sangrado , 
T un desafío público en Palermo. 
Ese hijuelo que tengo es bien criado, 
Mafiana le darán una bandera, 
Y un hábito le tengo negociado : 
No dará pesadumbre. 

FENISA. Mjp-) 

I A I)ios pluguiera 
Que ya estuviera en casa I 

CAPITÁN. 

Finalmente I 
Se irá Lucindo por momentos fuera. 
Suplicóos , pues, Belisa, humildemente 
Que me deis á Fenisa vuestra hija ; 
Que yo pienso dotarla honestamente , 
Para que ella gobierne, mande y rija 
La poca hacienda que ganó mi espada, 
Si no. es que mi cansada edad la aflija; 
Que muy presto verá que no es cansad»' 

BEUSA. 

¡A mi hija , Capitán , 
Me pide vuestra merced I 

CAPITÁN. 

T tendré á mucha merced, 
8i esas manoa me la dan. 
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ysNisA. {Ap.) 
|Trí8te de mi 1 ¿Qué es aquesto? 
Fensé que á mi madre amaba, 
Y qtie ya Liucindo estaba 
A mi remedio dispuesto. 
Buefio fué mi fantasía 
En una ocasión tan alta, 
Pues la gloria que me falta, 
Roñaba yo que tenia. 

BBL18Á. 

Pensé que vuestro deseo 
A quererme se inclinaba. 

OAPITAH. 

Ko,BelÍ8a. 

BBUSA. 

Alegre estaba. ... 
; T lo estoy de lo que veo. 
—Hija , ya ves su intención. 

FENISA. 

I Me hizo tener también 

Alegre mi corazón. 
I Mas come» era fe engañada 
I Bel sueño que imaginé , 
[ Fe falsa y fingida fué , 
I Fe traidora y fe burlada, 
i Fe de un sueño que dormía ; 
I Y si soñada ba de ser, 
í Yo juro de no oreer 

i Más á la fe.) Madre mia, {Ap. á ella.) 
í Pensé qué f uérades vos 
i I ovia del Capitán. 

1 . ^ BILISA. 

I s sus intentos van , 

! oy corrida, por Dios. 
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FBNISA. (Ap.^ 

I Ay iniefio de mi afición ! 
¡Qué bien, pues que me engafié 
ror vuestras burlas, diré 
Que los snefioB sueños son! 

BILISA. 

Fenisa, aunque estoy corrida 
De haber pensado casarme, 
No lo estoy de imaginarme 
De tu verde edad vencida. 
Discreta eres ; procura 
Persuadirte á lo que ves. 

FENISA. 

8i á tu edad vence interés, 
A mi edad vence hermosura. 
Los viejos , que habéis gozado 
Vuestros afios, atendéis 
A lo que gozar podéis 
Con avariento cuidado. 
Queréis regalo , dinero , 
Descanso y ociosidad, 

Y envidiando nuestra edad , 
Esto pretendéis primero. 
Desobedecerte fuera 

Cosa indigna á mi virtud; 
Pero fáltame salud. 
El término considera, 

Y pídele por un mes, 
Mientras se concierta todo. 

BBLISA. 

Yo lo sabré hacer de modo 
Que muchas gracias me des. 

{Llégase á hablar al Capita 
FBNISA. iAp,) 

Discreta he sido en decir 



r 



t- 

\ 
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Qne este caBamiento aceto, 
Pues de mi amor el efeto, 
Puedo por él oonseguir, 
Que si íuégó le negara 
"Y con dis^sto se fuera, 
Tarde á mi Lncindo yiera, -] 

Tarde á mi Lucindo hablara. 
Con entrar su padre a^^ui, 
Habrá comunicación. 
(Mablan á solas el Gapitany Belisck) 

CAPITÁN. 

Todas esas cosas son 
De ^an gusto para mí. 
£1 término acepto , y digo 
Que un mes la quiero esperar. 
Pero déjamela hablar. 
FENISA. iAp,) 
iQué notable intento sigot 



1 OAPITAN. 



Nunca desa discreción , 

En Madrid tan celebrada, ^ .:~ 

Salió , mi Fenisa amada, I n^ 

Mas cuerda resolución. 

Tu virtud he confirmado ; nV " 

Que no apetecer tu edad a' 

Muestra bien la calidad ^ 

De ese pensamiento honrado. 

Seré delioy más, pues me honra / 

Tanto el saber que te igualo, ^N 

Un padre de tu regalo ** 

T un alcaide de tu honra. 

Y dándome Dios salud. 

Esta misma barba anoiana 

Servirá de barbacana 

M íuertQ d« tu yirtuí, r ^ 
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T ri esta nieve no trata 
Bien el juvenil decoro, 
Juntando á tus hebras de oro 
Estos cabellos de plata, 
Supliré en regalo y galas 
LoB defectos de la edad, 

FENISÁ. 

Con tu honor y calidad, 
Sefior. mis afios igualas. 
Deja la humildad aquí, 
Pues ya soy tuya. 

' CAPITÁN. 

¿Soy tuya 
Dijiste? 

TENI8A. 

Sí, ya no es suya 
Quien se ha de llamar de tí. 

CAPITÁN. 

¿Otro favor? ¡Pesia tal I 

tNo fuera en Flándes aquesto, 
'ara que se echara el resto 
Con un festín e^eneral 1 
Torneo habia de haber, 
Por vida del Capitán ; 
T si licencia me dan , 
En Madrid le pienso hacer. 

FBNIBA. 

Suplicóos, por vida mia. 
La corte no alborotéis. 

CAPITÁN. 

Haré lo que me mandéis, 
Dulce esposa y prenda mia ; 
Maé si no fuera por vos.,.. 

FBKISá. 

Vn popo teogo c^u^ hurlaros, 
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OAPITAM. 

Es loco el mozo : perdonadle, os rneg^o ; 
Que yo saldré fiador que no os enoje 
De aquí adelante. 

Paes que ya es mi hijo. 
Os suplico, Señor, que cuerdamente 
Le digáis que me quejo deste agravio, 
Y fiólo de vos, pues sois tan sabio. 

CAPITÁN. 

Dejadme ese cuidado. El cielo os guarde. 
— Belisa, yo le he dicho á mi Fenisa 
Que pienso regalarla , y que no quiero 
Vida por otra cosa : á Dios te queda ; 
Que yo volveré á verte ; pero advierte 
Que me has de dar licencia para verte. 

. BBUSA. 

Guárdete el cielo. 

{Vase el Gapitan.) 

ESCENA Vm. 

BELISA, FEKISA. 

BELISA. 

Gran ventura ha sido, 
Fenisa , la que el cielo nos ha dado. 

FBNISA. 

¿Estás contenta? 

BELI8A. 

¿No lo ves? 

FBNISA. 

Sospecho 
Qae disimulas el pesar que tienes. 

BELISA. 

¿Cómo? 



J 



■ ■^■1 taK" ^ 
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nSNISA. 

Porque quisieras tú'casarte. 

BILISA. 

Malicia tuya. Vén. 

J-BNISA. (Ap.) 

¡Ay mi Lacindol 
r ^ no xne entiendes con aqueste enredo, 
H^o eres discreto ni en Madrid nacido; 
Mas si me entiendes, y á bascarme vienes. 
Tú naciste en Madrid, discreción tienes. 

(Vanse.) 

I 



ESCENA IX. 

LUCINDO, HERNANDO. 

LUCINDO. 

Aun no sale aquel galán. 

HERNANDO. 

¿Qaé es salir ? Está despacio. 

LÜOINDO. 

Mis celos no me le dan. 

HBBNANDO. 

Es esta casa un palacio ; 
Mostrándosele estarán. 
En sólo ver nifisrias 
Hay dos semanas enteras. 
Andarán las galerías.... 
—Mejor esté yo en galeras, 
Que la siryiera dos días. 

LUCINDO. 

8i en galeras de Gerarda 
Anda al remo este dichoso 
Que agora en salir se tarda, 
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No Bé yo cuál envidioBO 

A la nbera le aguarda. 

lAy de mí, Hernando, que quiero 

Una mujer diestra, astuta, ^ 

Ve amor vano y lisoBJero, 

Despejada y resoluta, 

Y con un alma de acero ! 

HERNANDO. 

Que el amor cause afición 
^stá muy puesto en razón ; 
^ero que el ser muy querido 
Descuido engendre y olvido , 
Biectos bastardos son. 

_. LUOINDO. 

^1 sale, y ella se ha puesto 
A la ventana. 

HERNANDO. 

-_ , ^ Querrá 
verle galán y dispuesto. 

ESCENA X. 

^S? GERAk^**! 't ^^ FINARDO de casa 
ae WJfiBASDA, la cual se asoma á au i^ 

. GBBARDA. {Ap.l 

liuomdo en la calle está. 

LUOINDO. 

¡Tantas desdichas! ¿Qué es esto? 

DOBISTEO. 

¿No es gallarda? 

FINABDO. 

Es extremada. 
¡Qué discreta y qué cortés I 



j 
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D0BI8TI0. 

7odo en su talle me agrada. 

FINABDO. (Ap, á Dcruteo.) 
¿Si es este Lacindo? 

DOBISTBO. 

Ules. 

FINARDO. 

¿Si viene á sacar la espada ? 

DOBIBTEO. 

Venga á lo que más quisiere ; 
To sé qiie es aborrecido. 

QEBÁBDA. 

C4l'0 (Oeloso está ; desespere ; 

Qae por desdeoes y olvido 

Yo sé lo que un hombre quiere. 

Más para picarle más , 
Quiero hablar con Dorísteo , 
A quien no quise jamas ; 
Que por abreviar rodeo, 
Y por saltar vuelvo atrás.) 
¡Ah, caballero I 

LÜOINDO. 

¿Esa mí? 

QBBABDA. 

No 08 Hamo, sefior, á vos. 

DOBISTKO. 

¿Yámi, sefiora? 

OBBABDA. 

A vos sí. 

LUCINDO. 

¿No ves aquello? 

HSBNAmx). (Ap. á Lucinda.) 
Por Dios, 
Qa« M inf «oift esUr a(|aí 
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HERNANDO. 

¿Estás loco? 

LUCINDO. 

Pues ¿qué importa ? 

HERNANDO. 

No importa, si topo acaso 
ente de palabras corta? 

LUOINDO. 

Saldré yo muy presto al paso* 
Hernando, la voz reporta. 
Llega , y habla esa mnjer. 
Pregunta si vio unas damas. 

HERNANDO. 

Bien dices , déjame hacer. 
Pues no agradas porque amas. 
Celos seráüá menester.— 
j Ah , mi sefiora Gerarda ! 

aSRARDA. 

¿Eres tú, Hernando? 

HERNANDO. 

Yo soy, 

GERARDA. 

Tengo que hacer. 

HERNANDO. 

Oye , aguarda. 

GERARDA. 

¡ Por ti en la ventana estoy ! 

HERNANDO. 

Eres discreta y gallarda» 

GERARDA. 

¿Qué quieres? 

HERNANDO. 

Saber qüerria 
En qué casas destas vive 
Oiertft doftft BstefAoift, 
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Porque nn loco no me prive 
De la ración deste día : 
Que me la mandó seguir, 
"Y la perdí por mirarte. 

OBBARDA. 

ÍOh qué gracioso fingir! , 
>igale á su Durandarte 
Que me suelo yo reir 
De tretillas tan groseras. 
I Ah, mi sefior Beltenebros! (A Lucindo.) 
¿Para qué son las quimeras? 
Trueque celos en requiebros ; 
Llegúese, hablemos de veras. 
¿De qué se finge valiente, 
Si está , de verme , tembland o ? . ;/ 

Muestre el pulso : ¿á ver la frente? \ 

I Jesús, que se está abrasando I 
(Qué temerario accidente I ^ ^ 

Í Hola I Ueva á aquél celoso %^^ 

)oB tragos de agua de %zár. 

HEBNANDO. [Ap^ 

Macaoao. '' 

OSBARDA. 

( Cuento donoso t 
¿El me viene á amartelar? 

LÜCINDO. 

Corrido estoy. 

HERNANDO. 

To furioso. 
¿Conoces algún poeta? 

LUCINDO. 

¿Para qué? 

HERNANDO. 

Para enviar 
Una sátira en receta '^ 
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A esta braja , ó hazle dar 
una hermosa cantaleta. 
Haya pandorga esta noche ; 
To compraré los cencerros, 
Aunque hasta el alba trasnoche. 
Haya sábanas y entierros, 
Campanillas, hacha y coche. 
¡Vive Dios! 

LÜOIKDO. 

Oalla , ignorante. 
I Ah mi bien , ah , mi Gerarda I 

OKBARDA. 

¿Llamas? 

LUCINDO. 

¿Quitaste delante? 
— ¿Adonde te vas? Aguarda, 
Oye la voz de tu amante. 
¿Para qué es matarme ansí? 

nEBNANDO. 

¿Vive Estefanía aquí? 

LÜCINDO. 

¿Quieres callar, bestia? 

HERNANDO. 

No. 
Por aquí pienso que entró. 

LUOINDO. 

¡Mi bien, duélete de mil 

HERNANDO. 

Tu padre. 

LÜCINDO. 

¡Válgame el cielo! 



{ Vase.) 
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ESCENA m. 

Eli CAPITÁN. — LUCINDO, HERNANDO- 

CAPITÁN. 

Todo hoy ando en basca tuya. 

LUCINDO. 

Lo que me quieres recelo ; 
Qae no es mucho que lo arguya 
De mi inquietud y desvelo. 
Pero advierte, padre mió, 
Que querer una mujer 
No es en mi edad desvario. 
Antes señal de tener 
Generoso talle y brío. 
Si es porque no es muy honrada... 

CAPITÁN. 

tCómo que honrada no es? 
lengua en escorpión bafiada, 
¿Mereces besar sus pies, 
Ni aun tierra dellos pisada? 

LUCINDO. 

Estoy con enojo ahora 

De mil celos que me ha dado. 

Con un hombre ó dos que adora. 

CAPITÁN, 

¿Qué dices do hombre adorado, 
X tan principal señora? 
Pero diráslo por mí , 
[uien debe de adorar. 

LUCINDO. 

iné también te quiere á tí ? 

CAPITÁN. 

o la merezco agradar? 
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LÜOINDO. 

Sí, sefior. 

CAPITÁN. 

¿Mascas él si? 

LUdNDO. 

Pésame qne hables con ella ; 
Que es mujer que á veinte trata. 

CAPITÁN. 

{Tu lengua pones en ella, 
Porque de celos te mata, 
Siendo tan noble doncella! 
íVive Dios, que si no fuera 
Por no dejar de casarme, 
Que una estocada te diera ! 

LUCINDO. 

¿Casarte ? eso sí es matarme. 
Padre, sefior, considera... 

CAPITÁN. 

¿Qué debo considerar? 

LUCINDO. 

Que es una mujer de amores. 

CAPITÁN. (Ap,) 
Dado me ha que sospechar... 
— Pero péneme temores 
Por estorbi^me el casar. 
Como el que con los espejos 
Puestos al sol da en los ojos 
Al que viene desde lejos, 
Quiere el necio darme enojos 
Con estos vanos consejos. 
Mas quiero volverla á hablar, 
Y decirle esta respuesta ; 
Que me ha dado que pensar. {Vcu 

HEBNANDO. 

¿Qué te parece? 



<1K 
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LUOINDO. 

Por esta 
Mujer hoy me be de matar. 
Bompe eeas puertas, 

H1IBNAND0. 

Aguarda. 
lucundo. 
Sal aquí , infame Gkrarda. 

HERNANDO. 

Ck)n más tiento ; espera un poco. 



( 



I 



ESCENA 

aERARDA. — LÜOINDO, HEBNANDO. 

GEBABDA. 

I Golpes en mi casa , loco ! 

I^UCINDO. 

¿Qué respeto me acobarda, 
Que no te quito la vida? 

GBRABDA. 

¡Daguital I Oh, que lindo cuento I 

LUOINDO. 

¿Tú con mi padre, fingida, 
Has tratado casamiento r 

GEBABDA. 

La tracilla es escogida. 
Si para Tolver acá 
Buscas embustes ,Lucindo, 
Ese ¿en qué razón está? 

LUOINDO. 

¿Per qué en mirarte me rindo? 
¿ Por qué no te mato ya? 
¿No viste á mi ^adre aquí? 
Pues él me ha dicho, cruel ^ 

(^c para mfttttffiQ á mi I 
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Qae entiendo tas invenoiones ? 

LUOINDO. 

tPlegne á Dios tan mal aciertes 
En casarte, ya que pones 
Mi vida entre tantas muertes. 
Qne te viva dos mil afios 
El viejo por quien me dejas 
En tantas penas y dafios, 

Y á quien por ojos y orejas 

Le has dado hechizos y engafiosl 

Í Plegué á Dios I... Mas ¿que inhumanas 
(aleaciones puedo hacer 
Mas que verte las mañanas, 
Como sierra, amanecer 
Con la nieve de sus canas? 
¿Qué más que ver un anciano 
A tu lado hermoso y tierno, 
De tu beUeza tirano? 
¡Qué gentil hielo en invierno, 
X qué espantajo en verano I 
Adiós, madrastra cruel ; 
Que presto, estando con él , 
Te pesará el ver en vano 
Que te bese yo la mano, 

Y que tú la boca á él. 

I Jesús , que mala elección ! 

QEBABDA. 

Hernando, ¿es esto de veras, 
O vuestras quimeras son? 

HBRNANDO. 

{ Ojalá fueran quimeras ! 

QBBABDA. 

Ya entiendo vuestra intención. 

Oísteisme concertar 

Ir al prado aquesta noche , 



LUOINDO, HERNANDO. 

BBBNANDO. 

Entróse. 

LnOINDO. 

¿Cerraste, arpía? 
|Hal haya amor tan injusto! 
Abre esta puerta, mi bien. 
—Acecha por esta llave {A S 
Si eae criadas ee ven. 

HBBHAHDO. 

¡Qná bian engaliarte s&bel 

LTJCINDO. 

Matanue eabe también. 

EBRHAHDO. 
Al viejo ha desvaiiecido 
Para darte mii enojos. 



Liviano en extremo h», sido; 
Mae jqné no pcdrin tne ojos, 
Dulce Argel de mi sentido? 
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ESCENA V. 

CAPITÁN. — DioHOB. 

OÁPITÁN. 

¿liStáste aqoi todavía? 

LUOIKDO. 

Pues ¿eso, sefior, te espanta? 
Si con la mujer que adoro, 
Sn esoB afios te casas , 

ÍES mncho qne me despida 
>e8taB puertas y ventanas, 
Si mafiana han de ser tuyas, 
Y hoy su duefio me llamaban ? 

CAPITÁN. 

Pienso qne te has vuelto looo. 
Dijisteme mil infamias 
De aquel ángel de Fenisa, 
Hija de Belisa honrada ; 
Voylas á hablar, y por poco 
Saliera, traidor, sin cara ; 
Que caida de vergüenza, 
Ño era menester cortarla. 
Yo tengo mnjer más noble 
Que tu madre. 



De Fenisa. 



LUOINDO. 

¿De quién hablas? 

CAPITÁN. 



LUCINDO. 

Pues, sefior, 
Fenisa es doncella, y basta; 
Que la qne yo te decia, 
Es Gkrarda, cortesana, 
Que vive en este báloon* 




Coi 
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CAPITÁN. 

Qaé tiene que ver Q-erarda 
m Fenisa r 

LÜOINDO. 

To, sefior, 
En aquesta calle estaba 
Guando me reprehendiste 
De que amaba aquella dama. 

CAPITÁN. 

Otro enredo habrás pensado 
Con aquella buena cara 
De tu criado. 

HERNANDO. 

¿Yo enredo? 
Siempre piensas que te engañan ; 
Propia condición de viejos. 

CAPITÁN. 

Niega, Lucindo, que amas 
A Fenisa. 

LUCINDO. 

¿Yo, Señor? 

CAPITÁN. 

¿Luego tampoco la cansas 
Con papeles y alcahuetas? 
Pues en este punto acaba 
De decirme que anteanoche , 
Por aquella reja baja , 
Enfrente de tu aposento, 
Muy tierno llegaste á hablarla. 

LUCINDO. 

¡Yo papeles! ¿Yo alcahuetas? 
¿Yo por reja ni ventanas? 
Hernando... 

CAPITÁN. 

¡Qué buen testigo I 
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¡Testimonios me levanta 
Antes qne sn rostro vea! 

HEBKANDO. 

¿No 68 aquesta aquella dama 
Que te miró tiernamente 
Cuando el lienzo de las randas ? 

LUOINDO. 

La misma. 

HERNANDO. 

Pues que me maten 
Si no es enredo que traza, 
Enamorada de ti. 

LUCINDO. 

¿Qué me cuentas? 

HBBNANDO. 

Lo qne pasa. 
To leí cuatro renglones 
En sus ojos, de una carta, 
Que al darte el lienzo escribió 
A tu ausente pecho y alma. 
Dejóle caer adrede, 
Si la vista no me engaña, 
Y lo que á tu padre dice 
De que la escribes y cansas. 
Es decirte que la escribas, 
T que por las rejas bajas 
Vengas á hablarla de noche. 

LUCINDO. 

Cosas me dices extrañas. 

HERNANDO* 

¿Qué se pierde en que las pruebes? 

LUOINDO. 

No se pierde, Hernando, nada; 
Que esa doncella podria. 
Con su bollÍBima cara^ 
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rico entendimiento, 
Oon su volontad esclava, 
IDesamartelarme el pecho, 
X>espicarme de Gerarda. 
Vámosla á hablar esta noche : 
Que bí es verdad que me llama 
Con esta industria que dices, 
^EjB la cosa más gallarda 
Qae ha sucedido en el mundo. 

HKSNANDO. 

Mncho importa enamoralla, 
Asi por dejar del todo 
Esta fementida ingrata, 
Gomo porque nos perdemos 
Si el viejo otra vez se casa. 
Y si se quiere casar, 
i Qué cosa más acertada 
Que con Belisa , su madre 
Desta bellísima dama? 

LÜOINDO. 

Si me quiere, Hernando mió, 
Te mando ropilla y calzas. 

HERNANDO. 

Bien puedes dármelas luego. 

LÜOINDO. 

Pues con discreción tan alta 
Supo engafiar á dos viejos 
De edad y experiencia tanta ; 

Y enamoraddíde quien 
Apenas le vio la cara. 
Ha dicho su pensamiento, 

Y 86 le ha entendido el alma. 
Bien la podemos llamar 

La ditcreta enamorada. 
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ACTO SEGUNDO. 



Bl Ptado de San Jerónimo. — Es da iio<dia« 

ESCENA PRIBIERA. 

DORISTEO T FINABDO, en Mbito da t^ 
che: GERABDA, con rebociño y aombí 
ro; LISEO, FABIO. 

DOBIETTEO. 

Notable frescura. 

FINABDO. 

Extraña. 

QERAI^DA. 

Macho de sus fuentes gusto. 

DORISTEO. 

No hav sitio de tanto gusto , 
Gerarda bella, en Espafta. 

GEBABDA. 

¡Qué lindas tazas 1 

DOBIBTBO. 

Famosas. 

OSBABDA. 

Con perlas brindando están. 

DORISTEO. 

¡Qué liberales que dan 

Sus aguas claras y hermosas I 

¿Haste holgado de venir? 

GBBABDA. 

Basta venir á tu lado. 

DORISTEO. 

Sentémonos. 
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riNABDO. 

Todo es Prado. 

DOBISTBO. 

Abí 86 suele decir. 
¿Templaron vnesas mercedes 

USEO. 

Lia prima se me bajó. 

GEBARDA. 

Subilla. 

DOBIBTSO. 

Eso digo yo. 

FABIO. 

¿Comienzo? 

DOBISTKO. 

Empezar podéis. 

FABIO. 

¿Qué diremos? 

DOBISTBO. 

La de Lope, 
Por vida del buen Liseo. 

LISEO. 

La del suspiro y deseo. 

FINABDO. 

A fe que hay bien donde tope. 

MÚSICOS. (Tocan y cantan,) 
Cuando tan hermosa os mÍro^ 
De amor suspiro ^ 
Y cuando no os veo^ 
Suspira por mí el deseo. 
Cuando mis ojos os ven , 
Van á gozar tanto bien ; 
. Mas como por su desden 
De los vuestros me retiro j 
De amor suspiro; 
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BKBNANDO. 

Sin extremos ; 
Qae te podrá conocer. 

LUOINDO. 

¿ Está en BU regazo ? 

HSBNAMDO. 

¡Y cómol 

LUOIMDO. . 

Celos por los ojos tomo, 
Y el alma comienza á arder. 

I Oh veneno, que desalmas 
ia vida con tas enojos 
Siendo la copa los ojos 
Donde le beben las almas. 
Nunca yo viniera acá! 

HEBNANDO. 

Vamonos de aquí , sefior. 
¿No es aquel ángel mejor? 
Que esperándonos está? 

LücinDo. 
¿Cuál ángel? 

HBBMAKDO. 

Fenisa bella. 

LÜGINDO. 

No estoy para hablar agora 
Con ángeles. 

HERNANDO. 

"" Si te adora, 

¿No será justo querella? 

LUOINDO. 

Esa peligro no corre; 
Que como es amor primero, 
Estará, como otra Hero , 
Aguardándome en la torre; 
Pero esta que está en los brazos 
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X>oste irentnroso amante, 
Si me descaído un instante, 
H aráme el alma pedazos. 
¿Traes el manto? 

HERNANDO. 

¿Paea no? 

LÜOINDO. 

Póntele. 

HERNANDO. 

Gran mal recelo. 

LUOINDO. 

Haz saya del herreruelo, 

HERNANDO. 

f To mujer! ¡Tu dama yol 

LUOINDO. 

A esos árboles te vé, 
Y de mujer te disfraza. 

HERNANDO. 

Voy ; mas temo que esta traza 

LUOINDO. 

Yé, majadero. 

HERNANDO. 

Yo iré ; 
Mas defenderme te toca, 
Y si hacerlo no quisieres, 
No te espantes si me vieres 
Con la barriga á la boca. 

ESCENA III. 

LUCINDO, mpUy lejos dé GBRARDA, TX> 
MSTEO, PINABDO, LISEO Y FABÍO. 

senUidos, 

LUCINDO. 

¡Qaé mal se cura amor con invencioui*«I 



é 
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{Qaé vano error sobresanar lá herida, 
Si en las muertas cenizas escondidii 
La viva lumbre al corazón le ponee f 
Celos f desdenes, iras, sinrazones 
Tienen el alma alguna vez dormida : 
Mas ¿qué letargo habrá que no despid 
La fuerza de celosas prevenciones? 
¡Oh celos! Con razón os han llamado 
Mosquitos del amor, de amor desvelos 
£1 humo de su fuego os ha engendrado 
Qué importa que se duerma un hombre j 
e pesadumbres del amor cansado , 
8i con sus voces le despiertan celos ? 

ESCENA IV. 

HEBNANDO, con un manto puesto y la i 
por saya. — LUOINDO; y en el prott 
GER ARDA, DORISTEO, FINARDO, : 
BIO Y LISEO. 

HERNANDO. (Ap, á Lucindo,) 
¿Vengo bien? 

LUCINDO. 

Vienes tan bien. 
Que espero que bien me vaya. 

HERNANDO. 

¿Qué te parece la saya? 

LUClNDO. 

Muy bien. 

HERNANDO. 

¿Y el manto? 

LUCINDO. ^ 

También. 

HERNANDO. 

¿ No voy muy apetecible ? 



«I 



4 
■I 



^ qne M el quieto elen,en*« 
iWaé oa parece est» fL.^ 

¿Vtué te parece el j«ra5¿p 
(iQ«é bien ™» (^^-^ 

í-^co de agua traigáis. 
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LISEO. 

Ü Lindamente los echó. 

FABIO. 

Pues no estorbemos, Liseo* 

LISEO. 

Fabio , venid por aquí. 

(^Vanse los múñeos J) 

ESCENA VI. 

LUCINDO, GEBARDA, HERNANDO 

GEBARDA. 

I Ah mi bbfiora! 

HBBNANPO. (Ow vozferrtenil.) 
¿Esa mí? 

OBBARDA. 

Veros y hablaros deseo. 

HERNANDO. 

¡Verme y hablarme! ¿ Por qué? 

GBRABDA. 

Porque soy vuestra vecina. 

HERNANDO. 

¡Jesús, que extraña mohína I 

GEBABDA. 

¿Desto sólo 08 enfadé? 

HEBNANDO. 

Hace notable calor ; 
Vamos, Lucindo, de aquí. 

LUOINDO. 

Mi bien , enfaldarse ansí 
Parece mucho rigor. 
Descabríos á esa dama. 
Pues dios os dio tal belleza, 
Y esa aermosa gentileea 
Tiene en U corte tal fama. 
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l^escnbrid los ojos bellos , 
T>exk envidia y don amor. 

HERNANDO. 

^"o estoy agora de humOTí 
Ni está ODJuto el llanto en ellos ; 
Que los traéis hechos mar 
X>e celos de esa Gerarda , 
Qae me dicen qae es gallarda. 

LUCINDO. 

¿Gerarda os los puede dar? 
iNo sé de qué los tenéis. 
I Plegué á Dios que si la quiero, 
Que para el mal de que muero 
l^unca remedio me deis I 

Í Plegué á Dios que si la estimo , 
(unca merezca estos brazos, 
l^i á mis amorosos lazos 
Den vuestros muros arrimo ! 
1 Plegué á Dios que si la amare 
Nunca mi ventura poca 
Goce de esa dulce boca 
Ni por mi bien se declare! 
tPlegue á Dios que si la vierOi 
Jamas me vea con vos , 
Ni nos casemos los dos! 

QBBABDA. {Ap.) 

¿Que esto sufra? ¿Que esto espere? 

HERNANDO. 

¡Ay Dios! I Qué de maldiciones! 

GERARDA. (Ap,) 

Todas vengan sobre mí, 
j^ más te sufriere aquí , 
Traidor, tantas sinrazones. 

HERNANDO. 

Dícenme que vais allá, 
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IlUOINDa 

Porque ta noche llegó. 

GBBABDA. 

Vén conmigo hasta mi casa. 

LÜOINDO. 

No hay remedio. 

QEBABDA. 

¡ Qae esto veo ! 

LÜCINDO. 

Presto vendrá Dorísteo, 
Qae es el que agora te abrasa. 
GEBABDA. {De rodülas.} 
De rodillas, mi sefior, 
Que yayas quiero pedirte, 
Porque allá quiero decirte 
La causa deste rigor. 
Celos, por tu vida, han sido. 
No seas tirano, vén ; 
Vén, Lucindo; vén, mi bien. 

LÜOINDO. 

En efecto ¿ me has querido ? 

OSBAEDA. 

Siempre te quise, mis ojos. 

LUCINDO. 

Yo haré que sangre te cueste... 

ESCENA Vin. 

HERNANDO, ya en su írq/e.— Dichos. 

HEBNANDO. 

¿Qué sacrificio es aqueste? 

lucindo. 
El haberme dado enojos. 

EBENAND0. 

8i Lucindo quiero hacer 
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Una venganza gallarda, 
^ Gerarda el golpe aguarda. 
El ángel vengo yo á ser. 
¿ Qné es esto, señor? 

LUOINDO. 

{ Oh Hernando 1 
Seas mil veces bien venido. 

HERNANDO. 

Dos horas ando perdido, 
Todo este Prado buscando ; 
Que en casa han echado ménofl 
A esta dama. 

LUOINDO. 

Otra sería. 

HERNANDO. 

j Laego no es Estefanía ? 

LUOINDO. 

Ha habido rayos y truenos* 

HERNANDO. 

¿Eb Gerarda? 

LUClffDO. 

¿No lo ves? 

HERNANDO. . 

Déjala , ¡ triste do mí I 
Que te ponen cnlpa á ti 

LUOINDO. 

Gerarda, hablemos dr spues. 

GERARPA. 

Oye. 

LUOINDO. 

No hay reniedio. 

OtfRARDA. 

A^arda. 
HERNANDO. {Ap, á Lucindo,) 
Qiiku^e valor has tenido. 




LCOIHDO. 

i>ei que soy ijuericlo 
n despicado, Gerarda. 

ESCENA IX. 

PEO, FIN ARDO.— ge: 

DOBISTEO. 

ntcia ha BÍdo, por Dioa, 
( haber ja tieoda abiert 



rada qneda una puerta. 

GBRiBDA. 

Sido os 1 1 abéis los dos. 

DOBIBTBO. 

i estabas? 



OBRASDA. 

Libres son, 

riHABDO. 

bobubiese colaaoal 
a el TerDQO se alaba 
i'', para quiea traenochi 
otas D¡ eia broqueles, 
Litoe nieve j paetelea, 
y dnice á media noche 



i legA 



á el favor í 
ao estoy buena. 

MBISTKO. 

^otpMbg 
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Qae este fresco mal te ha hecho. 

GBBABDA. 

Más ine ha dañado el calor, 
r>OBiSTEO. (A Finardo,) 
¿ SntieDdes de estrellas ? 

FINARDO. 

Sé 

Qne el carro ha de estar allí 
Para amanecer. 

DOBI8TE0. 

lAhlsí. 
Pues ya muy alto se ve. 
Vamos, y descansarás. 
I Qué amigos ! 

FINABDO. 

Pocos hay bnenos. 

GEBABDA. {Ap.) 

Oaando tú me quieres menos, 
Lucindo, te quiero más. 

(Vanse.) 

i 

j Galle. 

I ESCENA X. 

í LUCINDO Y HERNANDO. 

HERNANDO. 

• Tan consolado vienes, que presumo 
] Que no te acuerdas ya de aquella loca. 

LUCIKDO. 

í5o lo digas de burlas. 

! HERNANDO. 

\ xv\ * . ,. i Q«ién ha hecho 
I aluftgro im notable on tu BQDtWo? 
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I' LUCIKDO. 

La confianza de qae soy querido, 
í ¡Bendiga el cielo la invención, la traza, 

La hora, el movimiento, el manto, el Prado,] 
Los celos , los disgustos I 

nEBNANDO. 

y ¿ no dices 
Que bendiga también á Estefanía? 
Pues en verdad^ que aun traigo las séllales 
De algunos mojicones de Gerarda. 

LÜCnNDO. 

La ventana han abierto ; espera, aguarda. 

ESCENA XI r 

FENISA, en la venena.— Dichos. 

FSNISA. 

I Ah, caballero t 

LDCINDO. 

¿Quién llama V 

F£NISA. 

Llegad quedo. Una mujer. 

HERNANDO. 

Fenisa debe de ser. 

Que habrá dejado la cama. 

FENISA. 

Vuestro nombre me decid 
Antes que os empiece á hablar. 
LUGiNDO. {A Hernando^ 
Mira no echemos azar. 

HERNANDO. 

Todos duermen en Madrid , 
Hasta el viejo Arias Gonzalo. 

LUOINDO. 

Lucindo, señora , soy,' 
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No 08 parezca desatino ; 
Que es cuerdo, viejo y vecino, 
T os quiere como yo os quiero. 
Este camino busqué 
Para que sepáis mi amor ; 
Sólo os suplico, sefior, 
Que agradezcáis tanta fe. 
Y si mi hacienda y mi talle, 
Puesto que más merecéis. 
Os obligaren... 

LUOINDO. 

No echéis 
Mas f avore» en la calle. 
Sembrarla de almas quisiera 
En ésta buena fortuna, 
Porque palabra ninguna 
Menos que en alma cayera. 
A mi ventura agradezco 
Saber, mi bien, que os agrado; 
Que bien sé que no he llegado 
A pensar que lo merezco. 
El dia , mi bien , que os vi 
De aquel santo jubileo , 
Despertastes el deseo ; 
Nunca más con él dormí. 
Mi poco merecimiento 
Que entendiese me impedia 
Lo que mi padre decia, 
T era justo pensamiento ; 
Mas viéndole porfiar, 
Vine á ver lo que ya veo. 

FENISA. 

Conocéis mi buen deseo. 

LUOINDO. 

El conocerle es pagar ; 
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FENISA. 

Asi sabréis lo que pasa 
Desta puerta adentro vos, 
Casándonos á los dos 
Cuando él piensa que se casa ; 
Que ^a estaremos casados 
£1 día que se descubra. 

LUOINDO. 

Quiera el amor que se encubra 
El fin de nuestros cuidados. 
— Y dad orden como os vea, 
Pues no os falta discreción. 

FENISA. 

He pensado otra invención 
Para que el remedio sea; 

Y es que diré á vuestro padre 
Que 08 envié á que toméis 
Mi bendición , y vendréis 
Sin que se enoje mi madre. 
Pero tratadme verdad , 

O desengañadme aqui 

LUCJNDO. 

El alma , señora, os di 
Por fe de mi voluntad. 
Preguntadle allá si os quiero. 

HERNANDO. 

Señor, advertid que al alba 
Hacen las calandrias salva, 

Y está muy alto el lucero. 
En cas deste mercader 
Una codorniz cantó. 

Con que á tu amor avisó 
De que quiere amanecer. 

FENISA. 

Vete, mi amor ; que amanece; 
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BERNANDO. 

Di que estás 
Enamorado. 

LUOINDO. 

¿Pues no? 

HBBNANDO. 

¿ Y Gerarda ? 

LUOINDO. 

Ta pasó. 

HEBNÁNDO. 

¿ Cómo ? 

LUCINDO. 

Lo que oyendo estás. 
Es bella, es noble, es gallarda. 

HERNANDO. 

; Brava cólera española I 

J.UCIND0. 

Más precio esta cinta sola 
Que mil almas de Gerarda. 

(Vanse.) 

Zaguán de casa de Qcrarda. 

ESCENA Xni. 

DORISTEO, GERABDA. 

DORISTÉO. 

¿ Para qué es tanto desden, 
Sino decirme verdad ? 
Hombre soy, y hombre do bien ; 
Habíame con libertad : 
¿ Quieres á Luoindo bien ? 

GERABDA. 

Pensé auQ no le queria| 
y «uoone.M 




> 
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Que esa dama se llamaba? 

aSBARDA. 

¿Hay de que te escandalices? 

DOEISTEO. 

Pensando en el nombre estaba 
De esa mujer que maldices. 

GBRARDA. 

EstefaníatRcia. 

DORISTEO. 

¿ Estef ania ? 

aSBARDA. 

Esto pasa. 

DORISTEO. 

I Buena venganza sería, 

Si porque he entrado, en tu casa, 

Diese Lucindo en la mia I 

GEBABDA. 

¿Cómo? 

DORISTEO. 

Una hermana que tengo 
Estefanía se llama. 

GERARDA. 

Ella es. 

DORISTEO. 

¿ Cómo detengo 
La defensa de mi fama, 
Y del traidor no me vengo ? 

GERARDA. 

El la sirve, porque un día 
Dijo que se vengaría 
Deste agravio. 

DORISTEO. 

Y lo cumplió ; 
Porque anoche me contó 
Que fué al Prado Estefanía. 
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Qaa no anda bien en la ajena 
Quien ha de gnardar su casa. 
(VanBc) 



SftlAMl 
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fA XIV. 



BELISA, EL CAPITÁN, FENISA, 
FULMINATO. 

FENISA. 

Hacedme aqueste placer, 
Para mayor regocijo : 
Que vea yo vuestro hijo , 
Pues su madre vengo á ser. 

CAPITÁN. 

Digo que tenéis razón. 

FBNISA. 

Pues todo queda tan llano, 
Venga á besarme la mano 
T á tomar mi bendición. 

BRLTSA. 

Ta sois dueño desta casa ; 
Venga vuestro hijo acá. 

CAPITÁN. 

Digo que á veros vendrá ; 
Que ya sabe lo que pasa. 
—Fulminato.,.* 

FULMINATO. 

Sefior..... 

CAPITÁN. 

Corre, 
Uama al alférez mi hijo. 
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CAPITÁN. 



{Ap.) (De enojo estoy Heno.) 
Para danzar eras bueno. 

LÜCINDO. 

¿C6mo? 

CAPITÁN. 

Eres cierto y galán. 

LÜCINDO. 

¿ No me mandaste venir ? 

CAPITÁN. 

Besa la mano á tu madre. 

LÜCINDO. 

Yo voy. 

CAPITÁN. 

{Qué presto!.... 

LÜCINDO. 

Mi padre. «.. 

FKNISA. (Ap.) 

Ya me comienzo á reir. 

LÜCINDO. 

Como á madre que sois mia , 
Me manda ¡oh bien soberano! 
Que os bese esa hermosa mano. 

CAPITÁN. 

ÍQué superfina cortesía ! 
jtL mano basta decir ; 
¿Para qué es decir hermosa? 

LÜCINDO. 

Quiere mi boca dichosa 
Este epiteto añadir. 

FSNISA. 

Hablan ansí los discretos. 

BELISA. 

¿De eso recibís disgusto? 
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CAPITÁN. 

( Hijo fiel ! mas ¿ qué qniere 
Comprar algún regimiento ? 

LUCINDO, {áp.) 
I Qué gloria en los labios siento! 

FENISA, 

Dios te bendiga y prospere. 
Dios te dé mujer que sea 
Tal como la has menester ; 
En efeto, venga á ser 
Como tu madre desea. 
Dios te dé lo que á este punto 
Tienes en el corazón ; 
Quien te da su bendición, 
Todo el bien te diera junto. 
Dios te haga, y sí serás, 
Tan obediente á mi gusto, 
Que jamas me des disgusto, 

Y que á nadie quieras más. 
Dios te haga tan modesto, 
Que queriendo estos envites, 
A tu señor padre quites 
Esta pesadumbre presto. 

(Señala en elpeeho) 

Y te dé tanto sentido 
En querer y obedecer, 
Que te pueda yo tener, 
Como en lugar de marido. 

CAPITÁN. 

¿Qué libro matrimonial 

Te enseñó esas bendiciones ? 

Acaba , abrevia razones. 

FBNISA. {Ájp,) 

Celos tiene. 
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» Esto escribí , sabieudo que venia 

» A besarte la mano ; á Dios te queda , 

» Y quiera el mismo que gozarte pueda, i 

(Ap.) (¿Hay desdicha semejante? 

Hay celos con tal locura ? 

Asi Dios me dé -ventura, 

Quo he de hablarle aquí delante.) 

— Lucindo, el papel Leí ; 

(Ap. á Lucinda.) 
No me haga el cielo este méd , 
Que vayas á Portugal ^ 
Ni que uua hora estés sin mí ; 

Y si dicen que mejor I 
Vive en él su desvarío , I 
Vive en mí, Lucindo mió, | 
Qae soy Portugal de amor. 

LUCINDO. 

¡ Ay Dios ! ¿Quién pudiera hablarte? 
¿ Quién abrazarte pudiera ? 

FENISA. 

Yo sabré hacer de manera 
Que me abraces. 

LUCINDO. 

¿ En qué parte ? 

FENISA. 

Fingir quiero que caí ; 
Tú me irás á levantar, 

Y me podrás abrazar. 

LUOINDO, 

Tropieza. 

FBNI8A. 

Caigo. ¡Ay demíl 
{Cae ; Lucindo la abraea para levantarl \ 

CAPITÁN. 

¿Qué es aquesto? 
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OAMTAH. 

Así 10 creo yo. 

VEKISA. 

¿Faésemihijo? 

CAPITÁN. 

Tu hijo 80 fué ye. 

FENI8A. 

Mil males tengo. 

BELISA. 

¿Quieres verle? Beatriz, ¡hola, vén presto 1 

7ENI8Á 

No quiero , por tu vida. 

OAPITAH. . 

Aquel grosero 
Debió de daros causa á la caida. 
No ha de estar en mi casa un punto solo. 
Ni entrar en ésta mientras tengo vida. 

BELISA. 

¡Qué poco amor tenéis á vuestro hijo! 
Que os prometo que es gentil mancebo , 
Y que le miro yo con tales ojos, 
Que si en mis mocedades me cogiera , 
Holgara de tenerle por marido. 

PENISA. (Áp.) 

Asíte la ocasión por el copete. 

CAPITÁN. 

¿ Este loco os agrada? 

FBNISA. 

Escucha, madre. 

BELISA. 

Como sois capitán , la casa es guerra. 
Todo es escucha. 

CAPITÁN. 

Tal me la dan oel< 
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BKLI8A. 

¿Qué es ir á Portugal ? Hija , las hijas 
Caerdas y honradas , todo el gusto sayo 
Ponen en sólo dársele á sus padres : 
Ya sahes que soy moza , y que en ef eto 
Estaré más honrada con marido , 
Y marido que asi te logres, hija, 
Que me lleva los ojos en mirándole. 
¡Qué cortés ¡ ¡Qué galán I ¡Qué lindo talle! 

FSNISA. 

Si esto pasa, ¿qué hará quien mandar puede? 

BBLISA. 

¿Qué dices? 

FBNISA. 

Que le estorbes la partida. 

BELISA. 

¡Partida ! ¿ qué partida? Haz que esta noche 
Me venga á hablar Lucindo de secreto. 

FENISA. 

Vete, y déjame hablar con mi marido. 

BELISA. {Aparte,) 
¡Que me cogió á descuido ! Mas no importa; 
ronerme quiero menos largas tocas ; 
Consultaré el espejo. ¡Ay mí Lucindo! 
Si tú me quieres , cuanto soy te rindo. . 

(Fcwe.) 

ESCENA XVII. 

EL CAPITÁN.— FENISA. 

CAPITÁN. 

Milagro , Fenisa , fué , 
Dejarnos solos Belisa ; 
Y pues que nadie nos ve , 
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VINI8A. 

Y entre la reja j ventana 
Hallo en lo hueco un papel. 

CAPITÁN. 

Eso ya es cosa inhumana. 
Hoy seré un león con éL 

TEKISA. 

Ser padre os dará cuartana. 
Sosegaos. 

OAPITAM. 

No puede ser. 
To le tengo de buscar. 

{Vau.) 

ESCENA XVnL 

FENISA, 

iQué bien le he dado á entender 
Donde el papel ha de hallar I 
Que le quiero responder, 
Para que quede advertido 
Que con mi madre he trazado 
Que diga que es su marido, 
Para que quede estorbado 
El camino prevenido. 
Que mi maare hará por él 
Que se impida la tormenta 
Desta partida crfiel ; 
Porque si mi bien se ausenta 
Todo se pierde con él 

(VoMe.) 
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LÜOIinH). 

Calla, y déjale qae pase. 



ESCENA 

EL CAPITÁN.— Dichos. 

CAPITÁN. 

I Qné cabizbajo en viéndome te pones 1 
Como 8i no me vieses. 

LUOINDO. 

Si pensase 
Que contigo ese crédito tenía, 
No á Portugal , hasta el Japón me iritu 

CAPITÁN. 

Pues no te admires ; que peor le tienes. 
¿No te avisé que es mi mujer Fenisa? 

LUCINDO. 

ÍNo me mandaste tú que le besase 
ja mano como á madre? ¿Es por ventura 
Porque llamé su blanca mano hermosa? 

CAPITÁN. 

Hermosa entonces, y ahora hermosa y blanc»j 
¡ Qué lindo bellacon te vas haciendo 1 

LÜOINPO. 

Cosas te enfadan de tan poco tomo, 
Que es ponerte á la sombra de un cabello. 
¡Válgame Dios! ¿En qué te ofendo tanto? 

CAPITÁN. 

¿No es nada, si Fenisa me ha contado 
Que anoche hiciste en su ventana roid" 
T que entre el suelo della y de la reja 
Le pusiste un papel ? 

LUOINDO. 



LDCINDO. 

¿Oyea? 

HEBHAHDO. 

Ya lo entiendo. 
Sin dadft qae papel quiere escríbirte, 
" que te avisa qne á buscarle vayas 
intce la reja y la ventana. 



Eecncha ¡ 
|ne pasa alguna ^ente, yno querría 
« dijew enMadrid mi casamiento. 
(Hablan b^o.) 

ESCENAS». 

DOBISTEO, FINABDO.— Bichos. 

DOBIBTBO. 

Hablando está con sn padre. 

riNAEDO. 

Faee apártale; que importa. 
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D0RI8TK0. (Á Lucíndo,) 
Una palabra os quisiera. 

LUCWDO. 

Estoy con mi padre agora ; 

Pero sepamos lo que es 

Bascarme con tanta colera , 

Que después habrá lugar (A 9u padre,) 

De responderos á solas. 

{Apártase á hablar con LucindoJ) 

CAPITÁN. 

¿ Qué quieren éstos , Hernando ? 

HERNANDO. 

Amigos son. 

CAPITÁN. 

Serán cosaa 
Del juego. 

HBBNANOO. 

Asi lo sospecho* 

OAPITAN. 

Nunca del resultan pocas. 

DOBiSTEO. (A Lueindo.) 
Sin tener obligación , 
Ni conoceros (que sobra . 
Para no guardar la cara 
Que un hidalgo no os conozca), 
Puse en Gerarda los ojos. 

LÜCINDO. 

Si es esa la queja sola. 

Yo 08 doy desde aquí á Gerarda. 

DORÍdTEO. 

No es esa. 

LÜCINDO. 

Pues ¿cómo, hay otraí 

DORISTEO. 

Otra tan grande, que creo 
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Francisca, Juana ó Antonia. 
Esto es la verdad , por Dios. 

DOEISTEO. 

Pues siendo verdad notoria, 
Para satislaccion mia , 
Aunque decirlo vos sobra, 
Holgaré que me digáis 
£1 nombre de esa sefiora. 

LUCINDO. 

Porque habéis de ver muy presto 
Que conmigo se desposa, 
Fenisa, Señor, se llama. 
Esta quiero . ella me adora ; 
La calle de los Jardines 
Es la esfera donde posa , 

Y yo soy vecino suyo. 
Recelo mi padre toma, 

Y yo quema dejarle ; 
Dadme licencia. 

DOBISTEO. 

Estas cosas 
Hace el honor. Perdonad, 
Mil años gocéis la novia. 
(Vase Lucindo,) 

ESCENA XXn. 

EL CAPITÁN, DORISTEO, FINARDO, 
HERNANDO. 

CAPITÁN. 

¿Dónde ya aquel? 

HIBNANDO. 

No sé. 

GAPITAN. 

¿Si es desafio? 
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iriNABDO. 

La culpa es tuya. 

DOBISTEO. 

¡Vive el cielo, qae sirve á Estefanía! 

FIN ARDO. 

Disimula y bnsquémosXe. 

DOBISTKO. 

El soldado 
8e fué de aquí de pura cobardía. 

FINÁRDO. 

¡Qao este es hijo de un padre tan honrado! 
( Vanse Doristeo y Finardo.) 

ESCENA XXin. 

EL CAPITÁN, HEBNANDO. 

CAPITÁN. 

¡Que sirva este traidor la esposa mia, 
Con quien casarme tengo concertado, 

Y que se alabe que ha de ser su esposa! 

HERNANDO. 

¿ Posible es que lo dijo ? ; Extrafia cosa I 

CAPITÁN. 

Alto ; ponle su ropa en la maleta. 
Ko ha de quedar aquí ni solo un dia ; 
Camine á Portugal. 

HERNANDO. (Ap.) 

No fué discreta 
La industria de Lucindo. 

CAPITÁN. 

^ Hay tal porfía? 
De noche por las rejas la inquieta : 
Besó su mano, y dijo : o madre mía », 

Y quizá dijo « esposa » entre los labios. 
Kq 80 ifuede» eofrk tftntos agravios. 
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oti£{cftle luego la partída. 
Cálzate botas. 

HERNANDO. 

Cásate primero. 

CAPITÁN. 

No qtiiero dar lugar á que lo impida ; 
Que sirva al Bey, y no á Fenisa, quiero. 
No ha de entrar en Madrid más en mi vida. 

HEBNANDO. 

Que templarás aquese enojo espero. 

CAPITÁN. 

D arete, vive Dios, con la de Juanes. ^ 
I Oh , qué lindo soy yo para truhanes I 



ACTO TERCERO. 



Oalle en que vive Belisa.— Bs de noobe. 

ESCENA PRIMERA. 

i LXJCIN DO , con capa con oro , y plumas / 

[ HERNANDO. 

LÜCINDO. 

¿Que mi padre les contó 
Que era su esposa , y no mia? 

HERNANDO. 



¿ Que siendo yo Estefanía , 
Ande en estos cuentos yo? 

LÜCINDO. 

El nombre ha dado á entender 
Que 09 su tormana á t)orÍ9teo« 
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HERNANDO. 

Tan ciego á tu padre veo , 
Que te ha de echar á perder. 
Pienso que van á buscarte ; 
Que de Fenisa el amor , 
Dirán que ha sido temor 
T término de escaparte. 
¿ Para qué se lo decias ? 

LUCINDO. 

Para asegurar un hombre , 

No entendiendo que aquel nombre 

So le acordara en su dias. 

HERNANDO. 

¿ Piensas ir á Portugal? 

LUCINDO. 

¿ Cómo, si mi bien me avisa 
De que su madre Belisa 
Ha de remediar mi mal? 

HERNANDO. 

¿ Fuiste á la reja ? 

LUCINDO. 

¿ Pues no? 

HERNANDO. 

r ¿hallaste el papel ? 

LUCINDO. 

Estaba 
Donde á mi padre avisaba. 
Cuando á mi padre engafió. 
Hállele al fin en la reja , 
Leíl»^, y dice que luego 
Me finja de amores ciego 
De su madre. 

HERNANDO. 

¿ De la vieja ? 
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HERNANDO. 

Macho sabe esta doncella ; 
Mil veces pienso si es ella... 

LVOINJDO. 

¿Qaién? 

HBBNANDO. 

La doncella Teodor. 

LUOINDO. 

Hoy quiero probar tu seso. 
Veamos cómo requiebras 
Esta vieja. 

HERNANDO. 

Hoy me celebras 
Por único. 

LUCINDO. 

Yo condeso 
Que por inferior me nombre 
A tu ingenio» si la enga&as. 

HERNANDO. 

Mis telos son telarañas. 

¿Qué importa ser gentilhombre, 

Bi faltan galas? 

LUCINDO. 

Pues bien... 

HERNANDO. 

Dame esa capa con oro. 

LUCINDO. 

Diérate, Hernando, un tesoro. 
Toma el sombrero también. 

HERNANDO. 

TÚ podrás ponerte el mió. 
(^Cambian de capa y sombrero 

LUCINDO. 

A fe que quedo galán. 
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HKBNANDO. 

Ta están 
Donde nos pueden oir. 

LüaNOO. 

Fenisa se fué de allL 

HERNANDO. 

Su madre la despidió. 

BJBLISA. 

¿Sois Lücindo? 

HERNANDO. 

No soy yo, 
Despnes que vivís en mi ; 
Pero soy el que os adora 
Con el alma que le dais, 
Pues mi humildad levantáis 
A vuestro valor, sefiofa. 
— ¿No~ va bueno? i^p* á LucindoJli 

LUOINDO. 

¡ Pesia tal , 
Que hablas con gran discreción 1 

HERNANDO. 

Estoy hecho un Cicerón. 

t BBLISA. 

Puesto que parece mal, 
Lucindo, que una mujer, 
Que en fin de Fenisa es madre, 
La case con vuestro padre 
Y á vos 08 venga á querer, 
Que en ef eto sois su hijo ; 
Llegado á que me queráis, 
To confieso que me dais 
Ün juvenil regocijo. 
I Es posible que os agrado 
T que os parezco tan bien? 
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Qae ef azúcar y canela 
De aquestas tocas de arroz; 
Esos antojos al lado, *^ 
Para encubrir los de enfrente ; 
Ese manto, en que consiente 
Ser el amor manteado ; 
Esa encamada nariz, 
Donde amor destila y saca 
Ámbar, mirra y tacamaca, 
Más que el Arabia feliz ; 
En fin, tocas, pies, frisen. 
Nariz, monjil, manto, antojos. < 
Voz , chapín , son á mis ojos 
Selvas de varía lición. 

LUOINDO. 

¿Escuchástelo? 

FENISA. 

Sospecho 
Que ha de entender el engafio. 

LUOINDO. 

En que yerre está mi daño, 
Y en que acierte mi provecho. 
Pero dime, prenda mia, 
¿Qué ha de ser de nuestro amor, 
Si de ti con tal rigor 
Este padre me desvia? 
No te descuides, mi bien; 
Que apresura mi partida. 

FENISA. 

No tengas pena, mi vida, 
Ni esos miedos te la den ; 
Que mi madre loca y vana 
Está por tu amor de modo, 
Que pondrá remedio en todo» 



> 
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YENIBA. 

Si voy á ser tu mujer, 
Máteme despaes mi madre. 

BBLISA. 

¿Que tiene determinado 
Enviarte á Portugal? 

HERNANDO. 

No Le visto locura igual 

Como en la que el viejo ha dado« 

Dice que adoro á Fenisa , 

Que la sirvo y solicito, 

Que el sueño y quietud le quito, 

Y sigo en saliendo á misa ; 

Y de celos me destierra. 

BELISA. 

Mi bien, y ¿quereisla vos? 

HERNANDO. 

I Yo á Fenisa I ¡ Plegué á Dios 
Que aquí me trague la tierra, 
Que me maten seis villanos 
En su heredad ó su aldea , 
Porque no hay muerte que sea 
Mas infame que sus manos ; 
Plegué á Dios que un arcabuz 
Probándole me traspase , 
O que una espada me pase 
Desde la punta á la cruz, 
Si en mi vida tuve intento 
De amalla nipretendella, 
Ni jamas hablé con ella 
De amor ni de casamiento I 

LUCINDO. 

Muy bien lo puede jurar. 

BELISA. 

Satisfecha estoy, mi bien. 
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BBLI8A. 

I Qué menudo hacerte espero I 

HERNANDO. 

No será peor la gana. 

BELISA. 

¿ Menudo comes ? 

HERNANDO. 

No podo 
Ponerse ese gusto en dada, 
Porque quien sirve á viuda, 
Se obliga á comer menudo. 

LUCINDO. 

Gente pasa. ¡Có! 

BELIflA. 

¿ Quién llama? 

HERNANDO. 

Hernandillo, mi criado, 

Que allá con Fenisa ha hablado. 

BELISA. 

¡Lindo picaro! 

HERNANDO. 

De fama. 
Díceme que pasa gente. 
Adiós. 

BELISA. 

Él, mi bien, os guarde, 

LUOINDO. 

Pues pasa gente y es tarde, 
Adiós. 

FENISA. 

I Av mi gloria ausente ! 
— I Qué bien que la has divertid 

HERNANDO. 

Famosamente la hablé. 
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LUCniDO. 

Vén tras mi. Pero ¿ qué fué 
Aquello que lebas pedido? 

HERNANDO. 

Un menudo. 

LUCINDO. 

¿Y eso pudo 
Pedir tu lengua, grosero? 

HBBNANOO. 

TÚ negocias por entero, 
Yo negocio por menudo. 



w' 



V 1 



(Vame.) 



Sálft «n eaaa de Oearaida. 



ESCENA IV. 

DOBISTEO, GÉRARDA. 

QBBABDA. 

Sosiega el pecho celoso ; 
Que yo sabré si es verdad. 

DOBISTBO. 

Sospecho que temeroso 
De alguna temeridad, 
A que obliga un caso honroso, 
Dijo que el nombre fíngia, 
Y fué á tiento Estefanía, 
Porque su padre en mi daño 
Me dijo por desengaño 
Cómo á Fenisa servia. 

OBBABDA. 

El padre acaso pensó 
Que á Fenisa amabas... 

DOBISTBO. 

¿Yo? 
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QEBABDA. 

Y para en paz os poner, 
Dijo que era su mujer. 

DOBISTBO. 

No lo entiendo. 

QBBABDA. 

¿Cómo no? 
Si pensó qne la cuestión 
Era por Fenisa allí, 
¿ No fué sutil invención 
Hacerl a s u mu j er ? - 

DOBISTXO. 

Si, 
Tienes, Gerarda, razón; 
Pero mi celoso honor 
Aun quiere desto más prueba. 

GBBABDA. 

También la pide mi amor. - 

DOBISTEO. 

Esta sospecha me lleva 
De un temor á otro mayor. 

GEBABDA. 

¿ Quieres que los dos sepamos 
tii es verdad que ama á Fenisa? 

DORISTKO. 

Si quiero. 

QEBABDA. 

A SU casa vamos. 

DOBISTEO. 

¿Cuál ignorancia te avisa 
Que si le quiere digamos? 

GEBABDA. 

¿Digo yo que sea ansí? 

DOBISTEOr 

Pues ¿cómo? 
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GBRABDA. 

Yo entraré huyendo. 

DORISTBO. 

¿De quién has de huir? 

QEBABDA. 

De tí, 

Que eres mi esposo diciendo. 

Sacarás la daga... 

DORISTKO. 

Bien. 

QBBAEDA. 

Pondránofl en paz su gente; 
Quedaréme allí también , 
"Donde á Fenisa le cuente 
Que quiero á Lucindo bien, 
Y que por él me matabas; 
Que te llame, y en secreto 
Te diga lo qi\e dudabas. 

DOBISTEO. 

jGentil industria I En ef eto 
be mujer. 

GBBABDA. 

¿Su ingenio alabas? 

DOBISTEO. 

1 Oh mujeres! 

QEBABDA. 

Y espaflolas... 

DOBISTEO. 

Camina. 

GEBABDA. 

Si estamos solas, 
Ella dirá la verdad. 

DOBISTEO. 

Mujeres con voluntad 

Son como la mar con olas. {Vanse.) 



3 
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fialaen 



de IteiHfia. 



ESCENA V. 

EL CAPITÁN, PENISA, BBLISA. 

CAPITÁN. 

Si supiera vuestro intento , 
No le echara de mi casa. 

BELISA. 

Yo os he dicho lo qae pasa. 

CAPITÁN. 

Huélgome del casamiento ; 
Daros quiero el parabién. 

BELISA. 

Si mi bien camino va, 

£1 paramal me dará 

Quien me ha dado el parabién. 

CAPITÁN. 

Si yo estuviera avisado 
De que Lucindo os queria 
(Que en opinión le tenia 
De hombre menos asentado), 
To propio tratara aquí, 
Belisa , del casamiento ; 
Que es dar á mi bien aumento 
Que nos troquemos ansí. 
Casado con quien es madre 
De mi bien, como confío 
X)e vos misma , el hijo mió 
Vengo yo á tener por padre ; 
T Fenisa, mí mujer 
Y vuestra hija, tendrá 
Padre en Lucindo; y dará 
A todo el mundo placer 
La discreción del trocar 
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V. 






FBNISA. 

m pensamiento imitaifl. 

BEL1SA. 

Si tiene alguna mujer, 

I Buen lance habemos Qokado I 

TSNÍ8A.- {Aparte.) 
A tí poco te ha burlado, 
Si burla te quiso hacer ; 
Pero á mí, que me engafió 
Fingiendo amarme de veras... 

BBLIBA. 

¿Qué dicea? 

FBNISA. 

Que no creyeras 
Lo que este yiejo contó ; 
Que con los celos que tiene 
Finge dos mH desatinos. 

BELISA. 

¡Por qué notables caminos 
A darnos enojo viene I 
Gente se nos nutra acá. 

A-ENISA. 

Dejóse abierta la puerta. 

BKLISA. 

¡Bien hará lo que concierta, 
D¡ otra mujer tiene ya I 



ESCENA Vn. 

GEBARDA, huyendo de DORISTBO, ^ 
d<iga desnuda, — DioHAa 

GEBABDA. 

¡Favor, señores 1 Socorredme presto 
Que me mata este bárbaro tirano. 

DOBISTBO. 

¿Quién te ha de dar favor, infame ^'^ 
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ESCENA Vm. 

FENISA, GEBABDA« 

FBNISA. 

De gran peligro os ha librado el tielo. 

QBBABDA. 

¡Ay, sefiora! qne estoy temblando toda. 
¿Dónde me podré ir? 

FENISA* 

No tengáis miedo. 
Contadme vuestro mal. 

GBBABDA. 

Si haré, si puedo. 
Yo soy, gallarda señora, 
Una mujer desdichada ; 
Aunque esto ya lo sabéis, 
Pues lo veis en mi desgracia. 
Nací en Burgos, ciudad noble, 

Y mis padres, que Dios haya, 
Me trajeron á la corte 

Niña en los brazos del ama. 
Criáronme con regalo, 

Y de mi talle 6 mis galas 
Rendido el hombre que veis 
Me pide con grandes ansias. 
Casáronme á mi disgusto ; 
En tin , sobre estar casada 
De la manera que digo. 
Cargo el peso desta infamia, 
Vime, sin gusto con él, 

Mil veces determinada 
Para quitarme la vida. 



No digáis tal. 



F1£NISA. 
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Basqué medioB por vecmos , 
Hubo puertas y ventanas, 
Porque cuando quieren dos, 
Fácilmente se baraja. 
Mas para abreviar, sefiora , 
Con mi amor y mi esperanza, 
No ha faltado quien me ha dicho 
Que el ver mi marido en arma 
Hizo á Lucindo mudar 
(Que así el alférez se llama) 
£1 alma y el pensamiento 
Adonde agora se casa 
Con una Fenisa, dicen, 
A quien de discreta alaban ; 
Que quien la alaba de hermosa ^ 
Dicen que á su rostro agravia. 
He perdido tanto el seso, 
Que he salido de mi oasa| 
T buscado de tal suerte 
Este ingrato que me agravia, 
Que hoy, como veis, mi marido 
Me ha topado disfrazada ; 
Que pensaba hallarle aquí ; 
Que aquí vive quien me mata. 
^Conocéis en esta calle 
Ésta dama, hermosa dama? 
¿Sabéis quién es por ventura 
La que mis desdichas causa ? 
Que ya que de mi marido 
Tomé puerto en vuestra casa, 
Tras el remedio del cuerpo, 
De vos espero el del alma. 

FENISA. 

¿Qué Lucindo os quiere bien? 

QERABDA. 

¿Conoceisle? 



j 
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OBBABDA. 

Mi deflengafio os avisa. 
Es el hombre más traidor, 
M¿8 mudable y lisonjero 
Qae ha yisto el mundo. 

FBNISA. 

No quiero 

Más desengaños, amor. 
Adiós, gustos Atrevidos. 
¿Vuestro nombre ? 

aEBABDA. 

Estefanía. 

FENISA. 

Bien su padre me decia. 
No eran sus celos fingidos. 
Ta sabía vuestro nombre, 
Ta sé todo lo que pasa. 

GBBABDA. 

No admitáis en vuestra casa , 
Pues que sois cuerda, tal hombre; 
Mirad que os ha de quitar 
El honor. 

FENISA. 

Perded el miedo. 

OBBABDA. 

Ya, señora, que me puedo 
De mi marido librar. 
Dadme licencia, que quiero ' 
Irme en casa de una hermana. 

FENISA. 

¿Querréis verme? 

OBBABDA. 

Cosa es llana. 
Ser muy vuestra amiga espero. 
¿Hay puerta falsa? 



V 
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ESCENA X. 

liUCINDO.—FEOTSA. 

liUCINDO. 

Con la determinación , 

Bella Fenisa , de ser 

£q tan dichosa ocasión 

Tu esposo , y tú mi mujer, 

Quo nombres seguros son, 

He tenido atrevimiento 

De llegar á tu aposento, 

Y dejo un coche en la calle, 

Que de ese gallardo talle 

Viene á ser alojamiento. 

Vén , sin poner dilación , 

Al coche, fénix divina ; 

Porque en aquesta ocasión 

Té quiero hacer Proserpina 

Deste abrasado Pluton. 

i Qué te suspendes? ¿Qué miras? 

FENISA. 

¿No quieres que me suspenda? 
¿ Qué dices ? ¿ Burlas ? ¿ Deliras ? 
¿Con quién hablas? 

LÜCINDO. 

Dulce prenda 
Del alma, ^á qué blanco tiras? 
¿Hay alguien con quien cumplir? 
¿No es hora ya de salir, 
Como anoche concerté ? 

FENISA. 

¿Con quién el concierto fué ? 
Eso mo vuelve á decir. 

LUCINDO. 

¿No me hablaste anoche? 
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YENISA. 



a 



i 




LüdNDO. 

Lo que concertamos di. 

FENISA. 

Que te cases con mi madre, 
Pues 70 lo estoy con tu padre. 

LÜOINDO. 

¿ Con tu madre ? Eso fíngi. 

FENISA. 

Ta no puede ser fingido. 
Testigos hay que ]^as tratado 
Ser de mi madre marido. 

LÜCINDO. 

¿Luego tú me has engallado? 

FENISA. 

El engafio tuyo ha sido. 

De mi no hay que pretender ; 

Que soy mujer de tu padre, - 

Y mi madre es tu mujer. 

LÜCONDO. 

¿Cómo mi mujer tu madre ? 
Demonio debes de ser. 
¿No te acuerdas que tú fuisto 
La que primero me quiso ? 
Tercero á mi padre hiciste, 
Mi padre me dio el aviso, 

Y te habló donde quisiste. 
En orden á nuestro intento 
Fingimos el casamiento. 
¿Qué me dices de tu madre? 

FENISA. 

Yo soy mujer de tu padre, 
Esto es verdad y esto siento. 
8i mi madre no te agrada, 
Más s«ftof«, mé» honrada 
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Que tu dama Estefanía, 
Vete á buscarla, y porfía; 
Que es dulce la fruta hurtada. 
Mas guarda ; que su marido 
Te busca. 

L170IND0. 

En lo que has hablado. 
Celosa te he conocido. 
Sin duda te han engafiado 
Con ese nombre fingido. 
Mi lacayo Hernando fué 
Una noche Estefanía ; 
Que así al Prado le llera. 
No dilates, fénix mia, 
El galardón de mi fe ; 
Que si he visto á Estefanía, 
La vida me quite el cielo, 
Fálteme el sol, falte el dia^ 
c'epúlteme vivo el suelo, 
T pierda tu luz , luz mia. 
Mira que te han engafiado, 
Porque Hernando (Ssfrazado 
Ha sido la Estefanía. 

FBNISA. 

Conozco tu alevosía ; 
Tarde , Lucindo, has llegado , 
T no me hagas perder 
El respeto ; que has de ser 
Antes de un hora mi padre ; 
Que al marido de mi madre 
Debo por padre tener. 

LUCINDO. 

¿Qué dices? 

FBNISA. 

liO que has oido. 
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T tan pfMto , arrepentida, 

Qae tú mi veagauza saiMí! 

Que ca lo que toca á mi vida , 

Será lo que tú deseas. 

Goza á mi padre, quo es padre, 

Y es mejor que yo en efecto , 

Puesto que meaos te cuadre ; 

Que YO seré tan discreto , 

Que la mujer trueque en madre ; 

Pues que mi padre me envia 

A Poi-tugal, porque tal 

Delito en quererte hacia , 

Me pasaré á Portugal 

Por la libertad que es mia. (Vase.) 

FENISA. 

¡ Ay Dios I detente, señor... 
— Pero no , que es cauteloso. 
Vaya esta vez el traidor. 

ESCENA XI. . 

HERNANDO.— FENISA. 

HERNANDO. 

Oye, escacha. 

FENISA, 

¿ Que haces sefias? 

HEBNANDO. 

¡Tan tibia en esta ocasión I 
¿Cómo ese rigor me enseñas? 
¿No Tino Lucindo aquí , 
Según me dijo, por tí? 

PENISA. 

Ta estamos desconcertados. 

HEBNANDa 

¿Gémo? 
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FENISA* 

Hay amores casados; 
Tío era bueno para mi. 
¿Qaién es una Estefanía 
A quien Lucindo quería? 

HBBKANDO. 

¿ Hasta acá llega el enredo? 

FENISA. 

¿Qué enredo? 

HERNANDO. 

Decirte puedo ^ 
Que fui yo esa dama un dia. 

FENISA, 

¿TÚ esa dama? 

HEBNANDO. 

Disfrazado 
Con un manto , estuve al lado 
De cierta dama. En efeto 
Di celos, y esto secreto, 
No sepa que lo be contado. 
Que mi señor la queria 
Antes que os viese ; y después 
Os juro , sefiora mia , 
Que un tigre á sus ojos es , 
Aunque se cansa y porfía ; 
Que anda perdida y celosa. 

FBNISA. 

Sin dada me ban engañado. 

HEBNANDO. • 

To sé que no bay otra cosa 
Que le dé en Madrid cuidado 
8ino vos, Fenisa bermosa. 
Mas. ¿que le diré? 

FENISA. 

No sé, 
Quo yiene mi madre aqoi, 
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Hoye, 

HEENANDO. 

Por allí me iré. (Fom.) 

ESCENA Xn. 

BELISA.— FBNISA. 

BBLISA. 

Ya, Fenisa, despedí 
Aquel hombre. 

FENISA. 

¿Y cómo fué? 

BELISA. 

No sé si podré, de risa , 
Contarte lo que ha pasado. 

FENISA. 

De todo , madre , me avisa. 

BELISA. 

De verte se ha enamorado. 

FENISA. 

¿Tan presto? 

BELISA. 

Escucha, Fenisa; 
Que te quiere por mujer. 

FENISA. 

¿Siendo casado? 

BELISA. 

Es enredo 
Que esta mujer quiso hacer. 

FENISA. 

Que son celos tengo miedo. 

LÜCINDO. 

Celos debieron de ser. 
Contóme que concertaron 
Que se hiciese su marido, 
Porque los doa sospecharon , 
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Siempre lo tnve entendido, 
No quisiera el capitán 
Que 8u hijo se casara, 
Porque murmurar podrán 
Que el viejo goza esa cara, 

Y que á Lucindo me dan. 
— Pues mi marido ha de ser. 

El dice que en tü aposento 
Te quiere eóta noche ver. 

BELI8A. 

¿Qué sientes de eso? 

ÍEIÍISA. 

¿Qué siento? 
Que allí serás su mujer. 

BELI8A. 

Trázalo, pues anochece. 

F£NI8A. 

Vete á prevenir, y calla. 

£SLISA. 

Mi ventura me enloquece ; 
Por no darte que envidialla, 
No digo lo qne me ofrece. 
Voy á perfumarlo todo 

Y que esté con grande aseo. {Vase.y 

FSNISA. 

Hazlo, madre, de ese modo. 
iQué bien mis bodas rodeo , 

Y el nuevo engaño acomodo 1 

ESCENA Xin. 

EL CAPITÁN.— FENISA. 

CAPITÁN, 

¿EsmiFenisa? 
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FENISá. 

En mi aposento, de secreta. 

CAPITÁN. 

Dadme esas manos. 

FENISA. 

Advertid que quiero 
Que vengáis muy galán y rebozado , 

Y que os hagáis la barba ; que no gusto 
De verla de esa hechura ; que en efecto 
Pareceréis mejor mas atusado. 

CAPITAK. 

Quien para tanta gloría se previene, 
No dudéis que vendrá galán del todo. 
La barba haré cortar á vuestro gusto , 
Paes hacerse la barba es muy de novios ; 

Y yo lo he de ser vuestro. 

FENI8A. 

„ , Ya es muy tarde, 

Hablad á vuestro hijo. 

CAPITÁN. 

El cielo os guarde. 

— (Vanse,) 

Sala en casa del Oapitan* 

ESCENA XIV. 

LÜOINDO, HERNANDO. 

LUOINDO. 

Arrepintióse. 

HERNANDO. 

¿Qué dices? 

LÜOINDO. 

Lo que oyes. 

HERNANDO. 

No lo creas. 

J.U0INDO. 

Ni tú mudanzas que ve&s. 
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ESCENA XV. 

CAPITÁN. — DiOHpfl. 

GÁPITAH. 

Bien aprestas la jomada. 

LUCTNDO. 

Mafiana me voy, señor. 

CAPITÁN. 

{ Bueno es eso I Estás casado 
Con Belisa, y raste luego. 

LÜOINIK). 

Eso ha sido burla y juego. 

ÜAPITAN. 

To BÓ que tomas estado ¡ 
Pero que sea 6 no sea^ 
Ya te quedarás aquí. 

LÜCINDO. 

¿Porqué? 

CAPITÁN. 

Porque ya entendí 
Quién á Fenisa desea , 

Y aun es grande amigo tuyo. 

LÜCINDO. 

También te habrán engañado, 

CAPITÁN. 

Ya Fenisa me ha contado 
Que fué todo engaño suyo. 
Dice que anoche pasó 
Por la parQd de la huerta 
Cierta persona incierta ; 

Y á su aposento llegó : 
Llamó, salió á abrir, y viendo 
El engaño, cerró. 

LÜCINDO. 



r\ 
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HERNANDO. 

Beatriz es dama encubierta ; 

Pero allá la pienso hallar. (^Vam&Jfi 



CtaUe. 

ESCENA XVTL 

DOBISTEO, FINABDO. 

> FINABDO. 

Yo no sé si le llame desengaño 
El que de vuestra hermana habéis tenido, 
Pues veo que resulta en vuestro dallo , 
Vioieudo de Fenisa tan rendido. 

DORISTEO. 

Hizo Gerarda aquel enredo extraño. 
Entré fingiendo que era su marido ; 
Pero en viendo á Fenisa , quedé lue^o 
Ciego del rayo de su ardiente fuego. 
Estuve con su madre en su aposento; 

Y si es verdad os digo, dije el caso, 

Y pedile á Fenisa en casamiento. 

FINARDO. 

Estas son sus ventanas ; hablad paso. 

DORISTEO. 

¡ Ay divino y dichoso alojamiento 
De la décima musa del Parnaso , 
De la mujer más bella, y fénix solo , 
Que en su giro veloz ha visto Apolo 1 

FINARDO. 

Y ¡qué! ¿os pensáis casar? 

DORISTEO. 

Si ella me quiere. 

« FINABDO. 

¿Es geuto principal? 
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DORISTEO. , 

[ De virtud tanta, 

Qae la doncella á las demás prefiere, 
y la madre, Finardo, es una santa. 

FINABDO. 

^¿Qaé hacienda tiene? 

I DORISTEO. 

Sea lo que fuere, 
'Virtud en dote á todos so adelanta. 
[De su recogimiento y virtud quiero 
[ Hacer , Finardo, el dote verdadero. 

I ESCENA XVm. 

I EL CAPITÁN , con barba diferente^ muy he- 
cha , en hábito de noche ; FULMINATO.— 
'^ Dichos. 



CAPITÁN. {A Fulminato) 
Ya puedes volverte á casa. 

FINABDO. {Ap, á Doristeo.) 
Gente pasa. 

DORISTEO. 

Y encubierta. 

FINABDO. 

Oreo que para á la puerta ; 
Que de la puerta no pasa. 

FULMINATO. 

¿^Mandas que te aguarde aquí, 
O que llame otros criados? 

CAPITÁN. 

No, que aquellos embozados 
Vienen á guardarme á mí. 
Entro : vuélvete. 

FULMINATO. 

¿Quién son? 
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OÁPITAN. 

Lncindo y Hernando. {Énira8e.y 

FULMINATO. 

Quiero 
Hablarlos. 

FINABDO. 

Entró. 

DOBISTEO. 

¿Qaé espero? 

7JNARD0. 

(Gran virtud I ¡ Gran religión I 

FULMINATO* 

¿Es menester compañía? 

FINARDO. 

Pase adelante, galán. 

FULMINATO, 

Perdonen 

DOBISTBO. 

Perdón le dan. 

FULMINATO. 

Que por otrps los tenía. ( Va86.) 

DOBISTEO. 

¡Corrido estoy, vive Dios I 

FINABDO. 

{ Qué gran doto .es la virtnd I 

POBISTEO. 

Tal les dé Dios la salud. 

FINABDO. 

Pues quedo. 

DOBISTEO. 

¿Oómo? 

• FINABDO. 

Otros da 
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No creo qne mo he engafiado ; 
El y BU Hernando serán 
Los que en esta esquina están. 
I A qué buen tiempo he llegado!) 
¿Eres tú, cruel? 

DOBISTBO. 

¿Quién va? 

GERARDA. 

Yo soy Lucindo. 

DOBISTEO. 

¿ Quién ? 

GBRABDA. 

Yo, 

DOBISTBO. 

¿EsOerarda? 

GEBABDA. 

Tuya, no s 
De Doristeo soy ya. 

DOBISTEO. 

Yo soy ese Doristeo. 

GEBABDA. 

¡Tú! Pues ¿qué buscas aquí? 

DOBISTEO. 

A ti te busco. 

GEBABDA. 

¡Túámi! 

FINABDO. 

Con un mismo intento os yeo* 
Tú por Fenisa venías , 
Y tú por Lucindo vienes. 

DOBISTEO. 

Es sin duda. 

GEBABDA. 

Bazon tienes. 

DORISTEO. 

Hoy habernos sido espías. 
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Mas mira \ qné casa aquesta I 
Tres hombres tienen allá. 

GBBABDA. 

¿Tres hopibres? 

FINABDO. 

Y ánn treinta habrá. 

GEBABDA.. 

I A fe que es Fenisa honesta I 
Llama con una invención , 
Para qae quién son sepamos. 

riNAISK). 

Fuego , que hay fuego digamos. 

' DOBISTBO. 

Y no con poca razón, 

FINABDO. (A voces,) 

¡Fuego, fuego! 

DOBISTKO. 

{Fuego! 

QEBABDA. 

¡Fuego! 

ESCENA XXI. 

IJELISA, V luego FENISA y LUOINDO.— 

DlOHOS. 

BELiSA. (Dentro.) 
]Fuego en mi casa 1 1 Ah, criados ! 

DOBISTEO. 

I Fuego ! 

BBLISA. (Dentro.) 
¡Ah vecinos honrados! 

¡Fenisa, levanta luego! 
FENISA. {Dentro.) 

¡ Fuego , madre ! 

DOBISTEO. 

Que se abrasa 



La casa. 

LUGIHDO. (Dmto*) 
Luces de presto. 

ESCENA XXII. 

EL GAMTAN, BELISA, LÜCINDO, FE- 
NISA , HERDANDO, con una hacha en- 
C6wí/íífo.— GERARDA, DORISTEO, FI- 
NARDO. ' 

OAPITAK. 

¿ Fuego ea la casa? 

BELISA. 

¿Qnéesesto? 

LUOINDO. 

¿Fuego en casa? 

FSNISA. 

¿Fuego en casa? 

HBBNANDO. 

¿ Dónde ) sefior, está el fuego ? 

GBBARDA. 

Entre vosotros está ; 
Pero nadie lo verá , 
Estando el honor tan ciego. 

t Dentro de una casa honrada 
)e una mujer como vos, 
Hay dos hombres I 

D0RI8TB0. 

¿Cómodos? 

Y aun tres. 

HEBNAKDO. 

¡Hermosa empanada' 

BELI8A. 

Yo con mi marido estoy» 

CAPITÁN. 

Y yo eítoy con mi majen 
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BELISA. 

Otro pensé 70 tener. 

CAPITAir. 

Da otra que aborrezco B07, 

BELISA. 

jC6mo ea aquesto, Feniu? 

FBHISA. 

Oon Lnoindo me he oasado. 

BELISA. 

Pues ¿cómo me has eDgafiado? 
Has 7a lo dice tu risa. 



Di,LncÍQdo, jáun padíe aoble 
Loa hneaos hijea enga&aii? 
L0OIKDO. 

SeDor, yo adoro á Feoisa, 

Y ella, como vea, me p(^a. 
Cuanto contigo trató 

Son enredos que buscaba 
Para casarse conmigo ; 
Los qne presentes sa hallan , 
Aunque mia coatrorioa sean , 
Juzguen , señor , nuestra cansk. 
¿No ea mejor qne el padre mió, 
Con está sefiora honrada , 
Que es madre de mi mujer. 
Se case, pues que se igualan 
£n méritos y en edad , 

Y que como nuestras almas, 
Los dos juntemos loa pechos ? 
Habla, 7 perdona, QÜarda. 



Amique celosa venía , 

La razón, Lucindo, es tanta, 

Qne COD los dos asesores 

Que á este pleito me acompalian 
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Digo que tn padre sea 

De Belisa) y que esta dama 

Te goce, amén , muchos afea. 

DOBISTEO. 

La sentencia está bien dada, 
Y yo la confirmo. 

FINABDO. 

Y yo, 

LÜOmDO. 

Dame esa mano. 

FENISA. 

Y el alma. 

CAPITÁN. 

Dadme vos también la vuestra. 

BELISA. 

Dais honra y remedio á entrambas. 

HERNANDO. {Ap.) 

Para tan viejo rocin 
Cualquiera silla le baáta. 

QERABDA. 

Los dos me acompañaréis. 

DOBISTEO. 

Llevarémoste á tu casa. 

CAPITÁN. 

Hernando , avisa en la mía 
Que allá cenan estas damas. 

HERNANDO. 

Para en uno sois, por Dios. 

LUCINDO. 

Si es para muchos la farsa, 
Mi amor lo diga , y dé fin 
La Discreta enamorada. 

FIN, 
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